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C O N M O T I V O D E L I C E N T E N A R I O 
D E L E S T A B L E C I M I E N T O D E L A P O S T O L A D O 
D E L A O R A C I O N 
Secundando con el mayor agrado los deseos y ejem-
plo de nuestro Santísimo Padre eí Papa, hemos de exhor-
ta ros— amadísimos fieles diocesanos — a tomar parte en la 
conmemoración del faustísimo centenario enunciado, <con 
piadosa y diligente voluntad». Ya lo hicimos brevísimamente 
en una Circular publicada en nuestro BOLETIN del pasado 
mes de Julio; pero, no contentos con aquella simple inv i -
tación, queremos hoy tratar el asunto más de propósito y 
por extenso, refrescando en vuestra memoria el recuerdo de 
algunos hechos y conceptos que podrán serviros de estí-
mulo y aliento para tan piadoso f in . 
Origen del Apostolado de la Oración 
Nació esta Pía Unión—no sin inspiración 0e la D i v i -
Providencia, como dice el Papa —a la sombra del -antiguo 
y pintoresco santuario de Nuestra Señora de Puy, el día de 
San Francisco Javier de 1 8 4 4 , siendo el iniciador el Padre 
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Espiritual del Colegio de la Compañía de Jesús en Vals, 
P. Francisco Gautrelet. 
Se propuso esta obra en sus comienzos ofrecer a los 
jóvenes religiosos dedicados al estudio un medio seguro de 
ejercitar su celo, imitando el apostolado oscuro pero eficaz 
del Corazón de Jesús, que vela solícita y amorosamente por 
nosotros en los anonadamientos del Santo Tabernáculo. Com-
prometiéronse aquellos piadosos estudiantes a ofrecer sus ora-
ciones y buenas obras por determinadas intenciones que 
mensualmente se fijaban en una hoja circulante. 
No tardó en extenderse la piadosa práctica a varias co-
munidades religiosas, congregaciones de la Virgen y colegios 
caiólicos; de tal suerte que a los ocho años de su comien-
zo fué necesario organizar una correspondencia manuscrita 
entre los socios, bajo la dirección del P. Ramiére, quien 
posteriormente escribió sobre el Apostolado de la Oración 
un l ibro en el que, resumiendo la primit iva idea, la perfec-
cionó y la expuso a todo el mundo, revistiendo desde en-
tonces la Asociación como base y fundamento de estabili-
dad, estos tres nuevos carácteres: 
i.9 No se limitó ya a colegios y asociaciones piadosas, 
sino que se propuso a todo el mundo. 
2. ° Unióse la idea del Apostolado de la Oración con 
la devoción al Corazón de Jesús. 
3. ° En vez de las primitivas comunicaciones manuscri-
tas, comenzó a publicarse, como lazo de unión y órgano 
oficial, E l Mensa je ro de l C o r a z ó n de Jesús, que tanta 
difusión y tan entusiasta acogida tuvo y sigue teniendo en 
todas las lenguas y en todos las países de la cristiandad. 
Naturaleza y fin del Apostolado 
De lo dicho se infiere, y expresamente lo consigna con 
magistral sabiduría y con autoridad plenaria el Soberano 
Pontífice, que el f in peculiar que se proponen los miem-
bros de esta Pía Unión es: «orar asiduamente por las nece-
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sidades de la Iglesia y procurar satisfacerlas con todas las 
fuerzas y mediante la oferta diaria a Dios de las oraciones, 
acciones y sufrimientos, transformando toda la vida propia 
en un continuo acto de impetración y reparación». 
O, como dicen los Estatutos aprobados por la Santa 
Sede: es una asociación piadosa qué ejerce la misión apos-
tólica de procurar la gloria div ina y la salvación de las 
almas por medio de la oración mental y vocal, y también 
mediante otras pías obras, en cuanto son impetratorias y 
pueden concillarnos la benevolencia de Sacratísimo Corazón 
de jesús para eí logro de las indicadas aspiraciones. 
No cabe mayor sublimidad en el f in , ni más excelsa 
elevación y dilatada amplitud en los medios. La gloria d i -
vina y la salvación de las almas* por meta, diremos con 
el P. Rámiére; la oración, como medio de lograr su f in; la 
asociación, como condición necesaria para que sea eficaz la 
oración; la unión con el corazón de jesús, como fuente de 
vida para la Asociación, porque ¿a quién poner por cabe-
za de una expedición armada para, la salvación del mundo 
sino al Salvador del mundo? 
El gran medio de apostolado 
El nombre mismo de la obra que nos ocupa indica 
bien claramente que su principal resorte y el arma más po-
poderosa que manejan los alistados en esta gran cruzada, 
es la o rac ión . La oración con t inua y perseverante , a la que 
está prometida en el Evangelio una eficacia indefectible; la 
oración asoc iada u o rgan izada , que de todos los corazo-
nes y en todas las lenguas suban al cielo en una aspira-
ción común, que es nueva y mayor garantía de éxito; ora-
ción car i ta t i va y apostó l i ca , por la cual nos constituímos 
en auxiliares de Dios en el ministerio de la salvación del 
mundo pidiendo por el prój imo, que es oración aun más 
agradable a Dios que cuando pedimos por nosotros mismos; 
oración, en f in , no simplemente humana sino d i v i na , pues 
— 6 5 4 — 
tenemos un mediador entre Dios y los hombres, y este d i - , 
vino Mediador, diviniza nuestras súplicas, haciéndolas pasar 
por su Corazón. 
Tal era el pensamiento y preocupación constante de 
San Pablo que de palabra y con su ejemplo inculcaba a ' 
los fieles esta práctica. «Ante todo te ruego—amonestaba 
a su discípulo Timoteo—que se hagan peticiones, oraciones, 
súplicas y acciones de gracias por todos los hombres... Esto 
es bueno y grato ante Dios nuestro Salvador, el cual quiere 
que todos los hombres sean salvos> (1 T i m . 2, 1 sgg). <No 
cesamos—escribe a los Colosenses ( i , 3 ) — de orar y pedir 
por vosotros, para que seáis llenos del 'conocimiento de la 
voluntad de Dios...». 
Y este mismo ruego y mandato expresa el Apóstol San-
tiago el Menor en su canónica ( 5 , 1 7 ) cuando dice: Orate 
p r o fnv icem ut sa lvemin i , «orad unos por otros para que 
os salvéis, pues mucho puede —añade—la oración fervorosa 
del justo». 
Esta ley de reciprocidad espiritual, no es sino una for-
ma particular de la gran ley de la caridad, a la que está 
sujeto todo el orden moral: «Profesaos un amor mutuo», 
dijo San Pedro a todos los hombres. Y como el amor es 
desear y procurar el bien al amado, el mayor bien que pode-
mos desear a nuestros hermanos es la salvación eterna, y el 
medio más eficaz que está al alcance de todos para pro-
curarlo es la oración. 
No todos tendrán autoridad, elocuencia, bienes de for-
tuna y otros medios ordinariamente indispensables para te-
ter algún influjo entre los hombres. Pero todos pueden de-
sear la gracia que salva las almas, todos pueden pedirla, 
y por el fervor de sus súplicas y la constancia en la ora-
ción, pueden obtener la conversión del mundo y prestar 
ayuda eficaz al amor de Dios en la obra más divina de 
cuantas divinas hay, cual es la de trabajar en .la salvación 
de los hombres. 
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ESj pues, el de la oración un verdadero apostolado, y 
apostolado el más eficaz y fecundo, el más adaptable y un i -
versal; el que por muchos motivos y bajo varios aspectos 
merece la primacía entre los demás. 
Ayuda poderosa para el 
^ apostolado de la acción 
Así lo afirma y demuestra contundentemente el Papa. 
Porque es cierto que sin la ayuda de Dios por medio de 
fervorosas e incesantes plegarias, es vano que se afanen los 
hombres; porque esta liga de oraciones alimenta y desarro-
lla la vida interior, que es el alma y principio sobrenatu-
ral de todo apostolado verdadero y eficaz; porque, en f i n , 
a la vista de las necesidades especiales y más urgentes de 
la Iglesia, muévense fas almas no sólo a orar incesante-
mente, sino a realizar obras de celo y toda serie de san-
tas actividades, ofreciendo a Dios todos sus actos y trans-
formando su vida entera en un continuo acto de impetra-
ción y de apostolado. 
Puede, por lo mismo, y debe ser el Apostolado de la 
Oración —y es también enseñanza y voluntad del Papa— 
un auxiliar poderoso para la Acción Católica y demás aso-
ciaciones que colaboran en el apostolado de la Iglesia; por-
que es espíritu y espíritu sobrenatural de oración, que es la 
base y fundamento de la Acción Católica, y, por lo tanto, 
tiene el Apostolado de la Oración todas las condiciones pa-
ra informar todos los movimientos y actividades de Acción 
Católica, por lo que con razón fué apellidado por el gran 
Pontífice Pío X I escuela p r i m a r í a de la Acción Católica. 
L a forma más a d e c u a d a de la 
devoción al Sagrado Corazón 
Otro mérito y otro título preeminente de recomendación 
tiene la Pía Unión del Apostolado, y es que nos propo-
ne y hace practicar el culto al Sacratísimo Corazón de Jesús, 
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en el cual se contiene la esencia de toda la religión y la 
fuente de todas las gracias. Tan unida y compenetrada se 
halla esta piadosa Asociación con esta devoción dulcísima, 
señalada por la providencia divina como la principal de los 
tiempos modernos, que el Apostolado puede decirse que es 
esencialmente devoción al Corazón de Jesús, y que la for-
ma más usada, más popular, más concreta y fácil de ser de-
votos del Corazón de Jesús es pertenecer al Apostolado y 
practicar sus actos. 
No quiere esto decir que ambas cosas propiamente se 
identifiquen, o que fuera de la Asociación del Apostolado 
no pueda subsistir y florecer el culto y devoción al Cora-
zón divino; pero sí que ese es un método muy a propósito 
y quizás la forma más adecuada para practicar tan excelen-
te devoción. 
Ante todo, porque nos hace ver al Corazón de Jesús 
como es realmente ahora mismo; nos lo muestra orando 
continuamente por nosotros en el Cielo y el Tabernáculo, 
suspirando por nuestra felicidad y ofreciéndonos las gracias 
que sin cesar alcanza por su poderosa súplica. Además, por-
que tiende a establecer entre Dios y los hombres una co-
rnunicacióR de verdadera amistad, fin principal que el Hi jo 
de Dios se propuso al bajar del cielo y a conseguir el cual 
ayuda mucho la devoción al Corazón divino de Jesús. Como 
verdaderos amigos de Dios y a imitación de lo que El ha-
ce con nosotros, no nos contentamos con recibir los dones 
de su bondad, sino que le damos lo que 'a sus ojos más 
vale y más desea El recibir: almas, esas almas por las cuat-
íes tanto trabajó y padeció. 
Otros títulos y credenc ia les 
Inculca, asimismo, el Apostolado de la Oración—cont i -
núa el Sumo Pontífice en su citada carta con ocasión del 
centenario—la veneración del augusto Sacramento de la Eu-
caristía, que debe considerarse como el centro sobre el que 
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estriba toda la vida cristiana; y la honra y el amor fer-
viente a la Madre de Dios y a su Corazón inmaculado, 
que es base de insigne devoción. N i falta en el Aposto-
lado un amor intenso al Romano Pontífice, y cuanto más 
estrechamente se le está unido, más seguro se está de to -
do peligro. 
Títulos y méritos son todos estos, amadísimos diocesa-
nos, que Bien podemos calificar de inmejorables en favor y 
elogio del Apostolado de la Oración. Y si a ello añadimos 
las autorizadas recomendaciones y alabanzas que todos los 
Sumos Pontífices a contar desde Pío IX, en cuyo t iempo 
tuvo origen, le han prodigado de palabra y por escrito; y 
tenemos en cuenta la entusiasta acogida y prodigiosa d i fu-
sión de esta Obra en las cinco ~partes del mundo, hasta 
el punto de estar introducida, al decir del Papa, en .unas 
1.300 diócesis y contar con 35 milllones de asociados; en-
tendemos que hay razón más que suficiente para despertar 
en nosotros vivas ansias de alistamiento en sus filas y de 
cooperación fervorosa a sus elevados fines e intenciones. 
Por lo cual vivamente anhelamos ver esta preciosa Aso-
ciación establecida y pujante en todas las parroquias de 
Nuestra Diócesis, como medio de regeneración cristiana y 
como poderoso auxiliar y estímulo para nuestra amada Ac-
ción Católica. 
E insistimos en el deseo y propósito de celebrar en 
fecha próxima, que oportunamente se fijará y anunciará, 
simultánea y paralelamente con la Asamblea anual de Ac-
ción Católica, otra extraordinaria del Apostolado de la Ora-
ción, de acuerdo con el Director diocesano, cuyo fin será 
orientar y promover con el mayor entusiasmo esta Inst i tu-
ción. 
Málaga, primer Viernes de Octubre de 1 9 4 5 . 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
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A L O C U C I O N 
A L V E N E R A B L E C L E R O D I O C E S A N O D E S P U E S 
D E L A I I I A S A M B L E A S A C E R D O T A L 
impresión general 
Días llenos e intensos como pocos, amadísimos sacer-
dotes, fueron los de nuestra reciente Asamblea; pero gratí-
simos y consoladores para todos, y esperamos que además 
habrán de ser fecundos en positivos y prácticos resultados. 
En el rostro y continente de todos los asambleístas, y 
en las expresiones que entonces y después se escuchaban 
de sus labios, advertíase esa satisfacción y general conten-
to , manifestado además en ja espontaneidad y v ivo interés 
con que se escuchaban las ponencias y se hacían opor tu-
nas intervenciones. 
Porque ésta fué una novedad simpática y nota pecu-
liar de la Asamblea: el tono de íntima familiaridad que desde 
el principio hasta el f in predominaba, desenvolviéndose to -
dos los actos y trabajos con elementos propios y, pudié-
ramos decir, caseros; habiendo quedado bien patente la com-
petencia de unos y la buena voluntad y generosa aporta-
ción de todos. Así pudimos, en breves días, pero en lar-
gas y movidas sesiones, ir recorriendo el vasto programa 
propuesto, en el que se trataban nuestras cosas, se con-
trastaban pareceres y procedimientos, se exponían iniciat i-
vas y sugerencias, se solucionaban dudas y dificultades; todo 
ello en un ambiente de cordialidad, de armonía y de alta 
espiritualidad. 
Ambiente que favorecieron en gran manera los Ejerci-
cios espirituales que precedieron y siguieron a la Asamblea, 
en la que tomaron parte mayor número de sacerdotes que 
nunca. Todo lo cual Nos mueve y anima resueltamente a 
repetir el mismo plan de Asamblea y Ejercicios todos los 
años por el mes de Septiembre, como venía siendo hace 
tiempo nuestra aspiración y propósito. 
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|A trabajar 
Y ahora, amadísimos cooperadores, como os decíamos 
en la sesión de clausura: ¡a trabajar! Y a trabajar unidos, 
disciplinados, en apretado haz unos con otros y con adhe-
sión plena e incondicional a la Jerarquia. A poner en prác-
tica nuestros acuerdos y deliberaciones, para que no sean 
palabras vanas o conclusiones escritas solamente en el pa-
pel. Ya que somos pocos, que todos seamos operarios ú t i -
les, perfectos, laboriosos, apostólicos e incansables, para pro-
mover la vida cristiana, la piedad crist ianadla perfección y 
santidad cristiana, y así perfeccionar el reinado de Cristo. 
Mas como quiera que el apostolado católico, y sobre 
todo" el apostolado sacerdotal, es la proyección al exterior 
del alma del apóstol, el cual debe ser fiel imitador y se-
guidor del Maestro y prototipo de apóstoles Cfisto Jesús, he-
mos de revestirnos nosotros mismos íntimamente de Cristo 
con una profunda vida interior santificada, alma de todo 
apostolado verdadero y eficaz; para de esta manera, en nues-
tras palabas y actividades, predicar a Cristo, irradiar a Cristo, 
llevar a todas partes el perfumado aroma de la v i r tud y 
santidad de Cristo: O m n i a et i n ómn ibus Chr is tus . 
Tal fué el pensamiento capital y básico de toda la 
Asamblea. Por eso, no pudimos menos de ver con sumo 
agrado y honda emoción la aspiración unánime de nuestros 
queridos sacerdotes a fomentar en nosotros mismos la es-
piritualidad y ascetismo sacerdotal, los lazos de fraternidad 
y mutua ayuda, a fin de ser más provechosos a las almas 
que tenemos encomendadas. 
L a Unión Apostólica 
Por eso surgió también espontáneamente y con Nues-
tro más amplio beneplácito, la idea y propósito de reorga-
nizar en esta Diócesis la piadosa y tan recomendada U n i ó n 
Apos tó l i ca , que es una asociación de sacerdotes seculares 
cuyo objeto es promover la santificación de sus miembros 
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y la fecundidad de los sagrados ministerios a que se de-
dicaren, mediante la observancia de una regla común y ba-
jo la inspección de un director elegido de entre ellos. 
Ya funcionó en nuestra Diócesis, como en casi todas 
las de España, esta tan acreditada y benemérita asociación 
sacerdotal; pero desde la perturbación y hecatombe que hu -
bimos de sufrir con la revolución marxista, a pesar de nues-
tros deseos y conatos, no había sido posible restablecerla 
hasta el presente momento, que parece oportuno y provi-
dencial. 
Comenzaremos, pues, por renovar el Consejo Diocesa-
no, para lo cual oportunamente se convocará por el ant i -
guo Director l imo. Sr. D. Julio de la Calle a todos los que 
antiguamente pertenecieron a la Asociación, a fin de proce-
der a elegir nuevo Director y demás cargos; y una vez re-
constituido el Consejo, podrán ir inscribiendo sus nombres 
cuantos sacerdotes lo deseen. 
P e r e g r i n a c i ó n a M o n t i l i a 
También se propuso y aceptó con el mayor entusiasmo 
otra iniciativa, y es la de efectuar en plazo próximo una 
Peregrinación del Clero diocesano de Málaga al sepulcro del 
Apóstol de Andalucía y gran Maestro de Santos el Beato 
Juan de Avi la. 
Muy a tono esta idea con la corriente de admiración 
y fervorosa devoción que al fin se va despertando al Bea-
to en toda España; y muy acorde con la fecunda y edi f i -
cante campaña que en este sentido viene haciendo desde 
hace algún tiempo nuestro querido Seminario. Que el Bea-
to nos alcance el llevar a ejecución esta idea y nos con-
ceda muchos sacerdotes imitadores suyos, imbuidos en su 
mismo espíritu y cortados a la medida de su corazón. 
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Conclusión 
En números sucesivos de nuestro BOLETIN iremos dan-
do instrucciones, normas y ordenaciones encaminadas a dar 
efectividad a los demás acuerdos y aspiraciones de la Asam-
blea. Entretanto, muy queridos sacerdotes, cuantos de al-
gún modo prestasteis vuestra colaboración y aun aquellos 
otros que, por la imposibil idad de desplazaros de vuestros 
puestos, hubisteis de contentaros con acompañarnos en es-
píritu, recibid, juntamente con Nuestra gratitud el más efu-
sivo parabién y una Bendición amplia y cordial. 
Málaga, .5 de Octubre, 1 9 4 5 . 
•f EL OBISPO DE MALAGA. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
Sacerdotes diocesanos que han practicado 
los Santos Ejercicios durante este año 
M. I. S r e s . 
de la Ca l l e G ó m e z Julio 
Mol ina E s c r i b a n o T e o d o r o 
Novo de Vega Justo 
O c h o a Mart icorena Ruf ino 
López S a l a z a r Domingo 
R v d o s . S r e s . B u e n o Po lo E r n e s t o 
A c e v e d o Ponce F r a n c i s c o C a m p o s G i l e s José 
Ar jona Pérez José C a r r a s c o Jiménez Sebast ián 
Ar iza González José C a r r a s c o Pana l José 
Ba l les te ros Jiménez Manuel Castaño Domínguez S e g i s m u n d o 
B e n a v i d e s R a p o s o F l o r e n c i o C a r r i l l o R u b i o F r a n c i s c o 
B l a n c a B o e z o F r a n c i s c o C a s t i l l o L u q u e Antonio 
Blázque Pare ja -Obregón C l e m e n t e C o r r a l e s G u e r r e r o Rafael 
B o c a n e g r a Pérez Rodr igo Echevarr ía Z u l u a g a Fermín 
Bohórquez Menacho Mateo E s p e j o Rodríguez José 
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E s p i n o s a G i l F r a n c i s c o 
E s t r a d a C a s t r o Juan 
Fernández Mar t ín José 
Garc ía Benítez Juan 
Garc ía Sánchez Antonio 
G i l N a v e s A n a s t a s i o 
G i l R e c i o Ramiro 
Garc ía P i e d e c a s a s T e l e s f o r o 
G ó m e z Pérez Antonio 
Gonzá lez Díaz Antonio 
Gonzá lez Domínguez Pab lo 
Gonzá lez Ruiz Manuel 
Gut ié r rez Jaén José 
Hernández M a n g a s Diego 
Hernández Mar t ín Isabel ino 
Ja ime A r r c v o l a José 
Jiménez Cárdenas Rafael 
Jiménez Juárez José 
Lanzat Ríos F r a n c i s c o 
L u c e n a Mora les Hipól i to 
M a r a ñ ó n C a n o v a c a Antonio 
Mar t ín Garc ía Miguel 
M a n r e s a A leo José 
Mar t ínez F r a n c o F r a n c i s c o 
Mar t ínez N a v a s Antonio 
M á r q u e z Ar tacho Fráncisco 
Mar tes Rodríguez Pedro 
Maíabuena S u a n c e s Vicente 
Mora les Mora les Antonio 
Moreno Ruiz Manuel 
Ortega Mar t ín Juan 
P a l o m o Báez Antonio 
P a r r a s G r o s s i José 
R a y e r a s L i inás Barto lomé 
Peña Mar t ín José 
Pérez Marañón Vicente 
Pinto T o r r e s F r a n c i s c o 
P ineda C o n d e F r a n c i s c o 
P l a n a s Garc ía Alberto 
P o l o Garc ía T imoteo 
R a m o s Garc ía F ide l 
Rodríguez Fernández S a n t i a g o 
Rodríguez G a l l e g o F r a n c i s c o 
Ro jo Hernando Manuel 
Rojo Puente Mat ías 
R o m e r o P a s c u a l Cr is tóba l 
R o s a l Pérez José 
Ruiz C a s t r o Manuel 
S a l a d o L u c e n a Antonio 
Sánchez Ar i za Manuel 
Sánchez M a r t í n E u l o g i o 
Sánchez Sánchez Miguel 
Sánchez U r b a n o José L . 
Santamar ía Pr ieto Antonio 
San t iago Peña Ben igno 
S e g o v i a Garc ía Antonio 
S o l a Av i lés F r a n c i s c o 
S o t o Chul iá José 
S o t o Ruiz L u i s 
T o r r i c o A r a n d a G a b r i e l 
V e r a O r d á s L u i s • 
Yáñez Jiménez Antonio 
— 6 6 3 — 
CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
Temas para el 20 de Noviembre 
E x Theo l . Fundan . —Eccles'ia est infall ibil is circa fidem 
et mores, cuius infail ibi l i tatis obiectum amplectitur veritates 
revélatas et quae necessario requiruntur ut revelationis de-
posiíum integrum custodiatur. 
E x Theo l . Afora/ / . —De impedimentis matrimoliaiibus in 
genere. Species. Ad quem pertinet dispensatio impedimen-
torum. Quaenan facultas dispensandi competat Ordinariis lo -
corum et quaenam parochis, confessariis, etc. De causa re-
quisita ad validam et licitam dispensationern. 
C A S U S 
Petro, parocho iam senescenti, adíunctus est tanquam. 
vicarius cooperator loannes, novellus. sacerdos. 
Iam vix loannes advenerat, vix prima oficiosa verba 
cum suo parocho hábuerat, et ecce nuncius venit: «In d ¡ -
versorio, ait, gravi morbo correptus est quídam hospes, no-
mine Antonius, qui moribundus iaceb «Pefge, perge citius, 
mi bone, dixi t Petrus loanni, iunior cum sis; advola, suc-
curre anlmae periclitanti». Accessit, tremebundus, imperitus 
vicarius et excepit confessionem hospitis in extremis labo-
rantis, qui in fine exomologesis haec magnis cum gemit i -
bus manifestavií: «Sed id m¿igis meam conscientiam angit, 
nempe quod a^pluribus annis vitam gero in occulto concu-
binatu cuni Francisca, mihi consanguinea, a qua plures j i -
beros suscepi. Quid miser faciam? Quomodo ante tribunal 
tremendi ludicis brevi comparebo? 
loannes, etsí modo non satis determinato, meminit ex-
traordinarias facultates quas Codex concedit confessario «ur-
genti mortis periculo». Quare statim dixit Antonio: «Pacem 
habeto! Ego vos dispensabo super impedimento et hic et nunc 
coniungam vos in matr imoniurm. «At Pater, reposuit Anto-
nius, Francisca non me comitata est in hoc ineum iter, sed 
domi mansit in aliena civitate*. 
Quid, igi tutur, consil i i capesset loannes ad consulendum 
conscientiae Antoni i , cum iam mors immineat?- Súbito in-
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sperata solutio mentí occurrit: «Eia, ecce telephonium»* Unde 
ait moribundo: «Voca Franciscam per telephonium, eique 
praesta ab eaque exquire per telephonium consensum nia-
trimonialem>. 
Ita factum est. Mox Antonius, postremis refectus Sacra-
mentis, placide spiritum efflavit. 
Quaeritur: Quodnam iudicium ferendum de agendi . ra-
tione loannis et de validitate matrimonii sic contracti ut in 
Casu describitur? 
E x l u r í s Canon . Ins / i fu f ion ibus . — De bonis Ecclesiae 
temporalibus. Quaenam dicuntur bona ecclesiastica. Bona sa-
cra. Bona pretiosa (can. 1 4 9 7 ) . Quis valor in rebus censea-
tur notabilis. Quinam sint administratores bonorum paroe-
cialium et quae sint i l lorum officia (ce. 1 1 6 2 ; 1 5 1 9 - 1 5 2 4 ) . 
Fórmula de consagración del Clero al Sacratísimo 
Corazón de Jesús 
(Para reci tdrse en el Retiro mensua l ) 
Señor Jesús, Redentor nuestro amantísimo y Sacerdote 
eterno, postrados ante tu divino acatamiento, te rogamos 
que mires con ojos de misericordia a los que te dignaste 
llamar amigos tuyos, y hacer participantes de tu soberano 
sacerdocio. Tuyos somos y tuyos queremos ser para siem-
pre. Nos ofrecemos, pues, y consagramos por entero desde 
hoy a ese tu Sacratísimo Corazón, que te has dignado mos-
trar como único puerto de salud para la humanidad en-
ferma. 
T ú que prometiste a los sacerdotes devotos de tu Co-
razón, ubérrimos frutos de santificación en su divino ministe-
rio; haznos a todos operarios idóneos de tu viña, mansos y 
humildes, llenos de espíritu de piedad y sacrificio y tan i n -
flamados en tu amor que no cesemos un punto de excitar 
y fomentar ese mismo fuego de caridad en el corazón de 
los fieles. 
Transforma nuestros corazones con los incendios que 
abrasan el tuyo, de manera que no ambicionemos otra cosa 
que promover tu gloria y ganar para T í las almas, que re-
dimiste con tu sangre preciosísima. 
Compadécete, Pastor bueno, compadécete sobre todo 
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de aquéllos sacerdotes, si los hay, hermanos nuestros, que 
andando, como las gentes, en la vanidad de su sentido, te 
arrancaron con sus extravíos lágrimas de dolor • a T í y a 
tu predilecta Esposa la Iglesia. Concédenos el traerlos de 
nuevo a tu amistad, expiar los delitos que cometieron con-
tra Tí , reparar daños que ocasionaron en las almas y ami-
norar la pena que te causan con los consuelos que te pro-
digue nuestro amor. 
Deja, finalmente, que cada uno de nosotros repita con 
San Agustín: «iOh, dulce Jesús, vive T ú en mí y prenda 
tu amor en mi pecho, hasta que se abrase en é l ; arda pe-
rennemente en el altar de mi corazón, hierva en todo mi 
ser, penetre hasta los senos más recónditos de mi alma, pa-
ra qué en la hora de mi muerte me halle transformado todo, 
en T í , que con el Padre y el Espíritu Santo vives y rei-
nas por los siglos de los siglos>. Amén. 
I.0 I n d u l g e n c i a de 3 a ñ o s , t o t i e s q u o t i e s . 
2.° S i e t e a ñ o s d e I n d u l g e n c i é , en l as C o n f e r e n c i a s mora les y 
l i túrgicas, que sue len h a c e r s e cada m e s , durante el año . 
5.° I n d u l g e n c i a p l e n a r i a con l a s a c o s t u m b r a d a s c o n d i c i o n e s , 
al final de los E j e r c i c i o s E s p i r i t u a l e s . 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
ACTA PONTIFICIA 
Le t ras A p o s t ó l i c a s : Nombrando á Santa Teresita de! 
Niño Jesús, Patrona secundaria de Francia, especialmente 
para que sea ayuda eficaz y protectora en la reconstruc-
ción espiritual de su patria. 
( A A S , XI1-944). 
DE LA CURIA ROMANA 
Suprema Sgda. Congregación del Sto. Oficio 
Decreto excomulgando al sacerdote Julio Calcagno, por 
haber negado la obediencia a la autoridad eclesiástica y ha-
ber atentado contra la unidad de la Iglesia. 
( A . A . S . , 111-945). 
Sagrada Congregación de Ritos 
Introducción de la Causa del Siervo de Dios Bienveni-
do Noailles, Sacerdote Fundador del Instituto de las Herma-
nas de la Sagrada Familia. 
Introducción de la Causa de la Sierva de Dios, María 
Catalina de Santa Rosa de Viterbo, Fundadora del Instituto 
de Hermanas Franciscanas Misioneras de Egipto. 
* (A. A . S . , Xl-944). 
Decreto del «Tuto> para la Canonización del Beato N i -
colás de Füe, Confesor, Ermitaño, que será el primer suizo 
canonizado solemnemente por la Iglesia. 
Introducción de la Causa de las Sierva de Dios, Te -
resa María de la Cruz, Fundadora del Instituto de las Religio-
sas Terciarias de Sta. Teresa. ^ 
(A. A . S . , Xll-944). 
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Reasunción de la Causa del Bto. Esteban Bell isini, Pá-
rroco, de la Orden de San Agustín. 
(A . "A. S . , 1-945). 
Decreto de introducción de la Causa de la Sierva de Dios 
Pe t ra Pérez F l o r i d o , Fundadora de las Madres de los De-
samparados. 
Igualmente de la Sierva de Dios Teresa Valsé Pante-
l l ini , Religiosa de María Auxi l iadora. 
( A . A . S . , 11-945). 
Introducción de la Causa del Siervo de Dios Augusto 
Etchecopar, Superior General de la Congregación de Sacer-
dotes del Sdo. Corazón de Jesús de Bétharram. 
(A . A . S . , 1V-945). 
Diario de la Curia Romana 
13-111-945. —Congregación o rd i na r i a de Ritos sobre la 
introducción de las Causa de los Siervos de Dios: Luis Bal-
biano, sacerdote, coadjutor de Avigliana, y Felipe Jeníngen, 
sacerdote de la Compañía de Jesús. 
Se trató también del examen de los escritos de los Sie-
vos de Dios: C a r d e n a l Sp íno ía , Arzobispo de Sevilla, León 
Mangún y compañeros mártires de la Compañía de Jesús y 
Antonio Mario Losíto, Redentorista. 
10 - IV -945.—Congregación" or£///7¿7/7<7 ' de Ritos sobré la 
validez de los procesos de. los Siervos de Dios D. Luis 
Guanella, fundador de los Siervos de la Caridad y de las 
Hijas de S. M. de la Providencia; del P. Francisco Tarín, 
S. J.; Pío dé San Luis, Pasionista, Elena Guerra, fundadora 
de las Oblatas del Espíritu Santo, llamadas Hermanas de 
Santa Zita; de María Celina de la Presentación, de la se-
gunda orden de Sari Francisco y sobre el «non cultu» de 
la Sierva de Dios María Catalina Troiani de Santa Rosa de 
Viterbo, fundadora del Instituto de las Hermanas Francisca-
nas Misioneras de Egipto. 
24 - IV -945. .—Congregación gene ra l de Ritos sobre el De-
creto de « tukn para la beatificación de la Venerable Sierva 
de Dios María Gorett i , virgen mártir de su pureza; sobre 
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jos milagros propuestos para la beatificación d e la Venera-
ble Sierva de Dios María Teresa de Subirán, fundadora de 
la Congregación de María Auxil iadora; sobre las virtudes 
del Ven. Siervo de Dios Juan Martín Moyé, sacerdote de 
las Misiones Extranjeras, fundador de la Congregación de 
las Hermanas de la Providencia. 
(A. A. S . , 1V-945). 
DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO 
CARTA PASTORAL DEL ARZOBISPO PRIMADO 
sobre la terminación de la guerra 
«Han cesado por fin los encarnizados combates que 
durante unos seis años han producido millones de víctimas 
en todas las partes del mundo; durante los cuales se han 
util izado los grandes adelantos del progreso moderno, la moto-
rización, la aviación, las bombas más mortíferas, volantes, ató-
micas,^ para el vencimiento, para la destrucción de sus me-
dios próximos o remotos de combate, produciéndose la de-
vastadora ruina de muchas ciudades. Demos gracias a Dios 
de que haya terminado tan terrible tragedia para la huma-
nidad. Que nazca un verdadero, justo y equitativo nuevo 
orden; que se cicatricen las heridas y se sanen los profun-
dos males morales y materiales que toda guerra produce, de 
extensión e intensidad proporcionales a la extensión e i n -
tensidad de la misma guerra; que para ello se sigan las pa-
ternales admoniciones que el Vicario de Cristo con su elevado 
Magisterio ha dado sin cesar durante todo el sangriento con-
fl icto y al fin del mismo. 
Neutralidad de España 
España, gracias a la especial Providencia del Señor, ha 
visto su suelo libre de la destrucción, libre también de la 
invasión de tropas exranjeras. Los motivos justísimos de su 
neutralidad los expusimos en nuestra exhortación pastoral 
de Mayo últ imo, al terminar la guerra en Europa. No he-
mos visto que se discutan los motivos de su neutralidad; sí 
en la hora de la paz, se le acusa, más o menos abierta-
mente, de no .haberla guardado suficientemente. Como aun 
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en el caso de amistosa concordia entre la Iglesia y un Es-
tado, que es el caso de España, no debe haber confusión 
ni de actuación ni de responsabilidades entre la Iglesia y el 
Estado, afirmamos solemnemente que por parte de la Igle-
sia en España ha habido la más perfecta neutralidad, ha-
ciéndonos eco los prelados, en todo momento, de las en-
señanzas, de las admoniciones, de las plegarias y ruegos 
del Padre común de los fieles. No se ha rezado en las 
Iglesias de España, en la Santa Misa, la oración litúrgica 
«Pro tempore be l l b , propia para una nación que fuese jus-
tamente beligerante, sino la oración «Pro pace>. En las ple-
garias públicas por la paz se ha usado, vosotros lo sabéis 
carísimos diocesanos de Toledo, la misma oración compuesta 
por Su Santidad Pío X I I . 
A éste se han entregado más de veinticinco millones 
de pesetas, donadas por los fieles para que los repartiese, 
. según la paternidadad universal, para todas las víctimas de 
la guerra. La invocación de una paz justa y equitativa ha 
sido la voz de la Iglesia en España, durante toda la sagrien-
ta lucha; y la Dirección Central de la Acción Católica Es-
pañola se dir igió a la Acción Católica del mundo, invocan-
do los principios del Derecho Internacional, propugnados por 
Vitoria y Suárez, y las normas para una paz justa, propues-
ta por Su Santidad Pío X I I , habiendo contestado a este men-
saje los supremos directores de la Acción Católica de mu-
chos países, tanto beligerantes como neutrales, de Europa, 
como Inglaterra, Italia, Irlanda y otros; de América, como 
Canadá, Puerto Rico,, Bogotá, Perú, Costa Rica, San Salva-
dor, Uruguay y Paraguay; de Asia como Beyrouth; y del 
Sur de Africa. 
El Estado español es quien puede, con plenitud de co-
nocimientos y documentos, responder de su actuación neu-
tral. Mas por éncima de episódicos detalles está el hecho 
público e innegable de que España no f irmó el Pacto T r i -
partito, que le hubiese llevado a la guerra ni entró en la 
misma, a pesar de poderosas presiones, de situaciones difí-
ciles, de rozar los ejércitos beligerantes sus fronteras y los 
barcos de guerra sus costas. ^Sin embargo, el nombre de 
España y de su Gobierno es llevado y traído en la hora 
de la paz, al finalizar la guerra mundial. Pidamos a Dios 
que no se encienda la hoguera de una nueva guerra civi l 
en España, al advenir la paz mundial. 
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L a guerra justa 
Toda guerra es dolorosísima y, lo mismo a las guerras 
civiles que a las internacionales, hay que aplicar el pr inci-
pio, que por nuestra parte indeclinablemente hemos aplicado, 
de que la guerra sólo es justa cuando es necesaria, y sólo 
es justa cuando es para el establecimiento del orden, de la 
justicia y del derecho, lo mismo dentro de un Estado que 
en el orden internacional. Nadie más amante de la paz que 
la Iglesia Católica, pero no cae eñ el error de algunos he-
rejes que condenaron toda guerra como injusta, y sus gran-
des doctores San Agustín y Santo Tomás enseñan su l ic i -
tud cuando es necesaria para la defensa y el restablecimiento 
del derecho, y la Iglesia ha canonizado como Santos a reyes 
que sostuvieron guerras, como San Fernando de España, 
San Luis de Francia, San Enrique de Alemania. 
En cuanto a la guerra civ i l , nadie tampoco recomienda 
más la paz entre los ciudadanos y la sumisión al poder 
constituido que la Iglesia; pero también puede haber en ello 
exceso, enseñando que nunca, en ningún caso pueden los 
ciudadanos alzarse contra un Gobierno, por más que éste t i -
ranice al pueblo y destruya el bien común. Ha sido esta 
cuestión controvertida; y en los siglos últimos, es cierto que 
muchos moralistas católicos enseñaban demasiado absoluta-
mente, tnunquam lícet rebellare». Pero tal sentencia estaba 
en pugna con la doctrina enseñada por el Príncepe de los 
teólogos católicos Santo Tomás de Aquino, por Suárez y 
San Roberto Belarmino, como expusimos extensamente en 
nuestra Carta-Pastoral «Las dos ciudades;» publicada en 1 9 3 8 . 
Balmes, en su preclarísima obra «El protestantismo com-
parado con el Católicismo», vindicó ya la doctrina de estos 
grandes doctores y teólogos, pero en su é-poca, como los 
Romanos Pontífices no habían resuelto esta cuestión, se con-
tentaba con decir: «La Iglesia se ha abstenido de condenar 
ninguna de las opuestas doctrinas, en tan apuradas circuns-
tancias, la. no resistencia no es un dogma». 
• Mas Pío X I , que con profunda sabiduría y no me-
nor intrepidez, no dejó de tratar ni de resolver ninguna de 
las cuestiones más discutidas en su tiempo, resolvió esta 
cuestión conforme a las doctrinas de Santo Tomás, Suá-
rez y Belarmino, en su Encíclica al Episcopado mejicano, 
sobre la situación religiosa en Méj ico, publicada en 2 8 de 
- 671 -
marzo de 1 9 3 7 , en plena guerra civi l española. Sería una 
injusticia juzgar a la jerarquía eclesiástica española como 
más belicosa, menos evangélica que la del resto del mundo 
por haber enseñado con los grandes doctores el Aquinaten-
se, Suárez y Belarmino, que en circunstancias supremas para 
una nación, es lí£ito usar de la fuerza, aun contra los de-
tentadores del Poder público. Antes que la jerarquía espa-
ñola, en su Carta colectiva de los Obispos españoles a los 
de todo el mundo, con motivo de la guerra en España, 
había proclamado este derecho la jerarquía mejicana, y Su San-
tidad Pío X I , en su Encíclica al Episcopado mejicano en 
1 9 3 7 , lo recuerda con las siguientes aprobatorias palabras: 
«Es muy natural que cuando se atacan aun las más ele-
mentales libertades religiosas y civiles, los ciudadanos cató-
licos no se resignen pasivamente a renunciar a tales líber-
des, aunque la reinvindicación de estos derechos y liberta-
des puede ser, según las circunstancias, más o menos opor-
tuna, más o menos enérgica. Vosotros habéis recordado a 
vuestros hijos más de una vez que la Iglesia fomenta la paz 
y el orden, aun a costa de graves sacrificios, y condena 
toda insurrección violenta contra los Poderes constituidos. 
Por otra parte, también vosotros habéis afirmado que cuan-
do llegara el caso de que estos Poderes constituidos se 
levantasen contra la justicia y la verdad hasta destruir aun 
los fundamentos mismos de la autoridad, no se ve cómo 
se podría entonces condenar el que los ciudadanos se unie-
ran para defender a la nación y defenderse a si mismos, 
con medios lícitos y apropiados contra los que se valen del 
Poder público para arrastrarla a la ruina». 
Y a continuación, por su cuenta y con su autoridad 
pontif icia, enseña Pío X I : «Sí bien es verdad que la sol i -
citud práctica depende de las ciicunstancias concretas, con 
todo es deber nuestro recordaros algunos principios gene-
rales que hay que tener siempre presentes, y son: 1.° Que 
estas reinvindicaciones tienen razón de medio o de fin rela-
t ivo, no de fin últ imo y absoluto. 2.° Que en su razón 
de medio deben ser acciones licitas y no intrínsecamente 
malas. 3,° Que si han de ser medios proporcionados al 
f in, hay que usar de ellos solamente en la medida en que 
sirven para conseguirlo o hacerlo posible en todo o en par-
te, y en tal parte, y en tal modo que no proporcionen a 
la comunidad daños mayores que aquellos que se quieren 
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reparar. 4 . ° Que el uso de tales medios y el ejercicio de 
las derechos cívicos y políticos en toda su ampli tud, inc lu-
yendo tombién los problemas de orden material y técnico 
o de defensa violenta, no es en manera ninguna de la im -
cumbencia del clero ni de la Acción Católica como tales 
instituciones; aunque también por otra parte, a uno y otro 
pertenecen el preparar a los católicos para hacer recto uso 
de sus derechos y defenderles con todos los medios legíti-
mos, según lo exige el bien común. 
El episcopado y el clero español 
El Episcopado y el clero español no traspasaron los 
límites señalados por el Romano Pontífice; ni un sólo sacer-
dote hizo servicio de armas en la guerra civ i l ; y la jerar-
quía eclesiástica sólo bendijo a un grupo beligerante des-
pués que el carácter de guerra civi l del primer momento 
se transformó en Cruzada. En nuestra Carta Pastoral escrita 
en 1939 al término de la misma, escribimos; «Podía haber 
quedado la guerra española en mera guerra civi l si el Go-
bierno contra el cual fué el Alzamiento hubiese pretendido 
y podido dominar las masas comunistas; pero ni pudo 
ni lo pretendió; dejó hacer en su zona la revolución y 
aun se sirvió de la misma, para combatir al Alzamiento, 
pero quedando el poder público de hecho más que media-
tizado prisionero del comunismo. El Movimiento que se i n i -
ció contra el peligro del comunismo tuvo que ser y fué 
lucha contra el comunismo internacional. 
Desde aquel momento fué verdadera la Cruzada. Por 
nuestra parte, no bendijimos la Cruzada, sino después que 
ocurrida ya en gran parte la apocalíptica matanza de sa-
cerdotes, religiosos y seglares católicos, S. S. Pío X I había 
dado su augusta bendición con estas palabras: 
«Sobre toda consideración política y mundana, nuestra 
bendición se dirige, de una manera especial, a cuantos se 
han impuesto la difícil y peligrosa tarea de defender y res-
taurar los derechos y la dignidad de las conciencias, la con-
dición primera y la base segura de todo ser humano y 
civi l bienestar». 
Los Obispos españoles en nuestra Carta colectiva de 
1937 a todos los Obispos del mundo, redactada y suscr4ta 
en primer término por nuestro venerable predecesor el i n -
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signe Cardenal Gomá, dij imos claramente que los Obispos 
españoles ni habíamos provocado la guerra civ i l , ni cons-
pirado para ella, pero que, colectivamente, formulábaníos 
nuestro veredicto en la cuestión complejísima de la guerra 
de España, porque, aun cuando la guerra fuese de carácter 
político o social, ha sido tan grave su repercusión de or-
den religioso y ha aparecido tan claro, desde sus comien-
zos, que una de las partes beligerantes iba a la elimina-
ción de la Religión Católica en España, que nosotros. Obis-
pos católicos, no podíamos inhibirnos ni dejar abandonados 
los intereses de Nuestro Señor Jesucristo sin incurrir en 
.el tremendo apelativo de los ?canes muti» con que el Pro-
feta censura a quienes, debiendo hablar, callan ante lá i n -
justicia». 
Estamos ciertos que, sin esta distinción entre el primer 
momento y el segundo de la guerra c iv i l , entre haberla pro-
movido y haber 'bendecido a una de las partes cuando la 
otra iba aniquilando a los Ministros de la Iglesia y los tem-
plos del Señor en nuestra España, ni la jerarquía eclesiás-
tica de todas las naciones tanto de regimén democrático co-
mo autoritario, hubiese contestado al Episcopado español 
reconociendo la justeza pastoral de su actuación, ni , sobre 
todo, Su Santidad Pío X I I le habría dado su aprobación 
en la Carta que por su orden en 5 de marzo de 1938 d i -
rigió por medio de su Cardenal Secretario de Estado y f u -
turo sucesor en la cátedra de Pedro, al Excmo. Cardenal 
Gomá al llegar a su conocimiento que se iba a editar una 
publicación que contendría los mensajes enviados por los 
obispos de las naciones en contestación a la Carta colectiva 
del Episcopado Español: «La gran resonancia y la favorable 
y amplísima acogida de tan importante documento eran ya 
bien conocidas del Augusto Pontífice, el cual con paternal 
satisfacción había echado de ver los nobles sentimientos en 
que está inspirado, así como el alto sentido de justicia de 
esos Excelentísimos Obispos al condenar absolutamente todo 
lo que tenga razón de mal, y particularmente las palabras 
de generoso perdón que tiene el mismo Episcopado tan du-
ramente probado en sus miembros, en sus sacerdotes y en 
sus iglesias, para cuantos al perseguir sañudamente a la Ige-
sia, tantos daños han causado a la Religión en la noble 
España». 
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Lo que fué ia Cruzada española 
' Si para los no catoücos-no tuviesen grandes fuerzas ni 
autoridad las doctrinas de los grandes Doctores de la Igle-
sia, ni el mismo Romano Pontífice, séanos lícito recordar que 
la Cruzada Española lo fué contra un caso de violenta per-
secución religiosa que asesinó sin proceso alguno a doce 
Obispos españoles, a millares de sacerdotes. Religiosos. y 
y Religiosas, sólo por serlo y salvo rara excepción igual-
monte sin proceso ninguno; y que destruyó también mil la-
res de templos. En nuestra diócesis toledana sufrieron muer-
te y martirio 3 0 0 sacerdotes diocesanos (la mitad de su to -
tal) y un centenar de Religiosas con cinco Religiosos; y se 
cuentan por centenares las Iglesias destruidas o desvastadas, 
muchas de ellas pendientes todavía de reconstrucción. El b lo-
que vencedor en la guerra mundial ha condenado, como 
condenó el Romano Pontífice, la persecución de los judíos 
por ser por motivos religiosos. En España en 1936 se dió la 
tremenda persecución de los católicos y se declaró que se 
pretendía la aniquilación de la Iglesia. ¿No se debe, por tanto 
reconocer como legítima la Cruzada española, tanto según la 
doctrina de los grandes Doctores de la Iglesia, como según los 
principios de la Carta del Atlántico que propugna la libertad 
religiosa? 
Lo mismo que S. S. Pío X I , en el discurso de 14 de 
septiembre de 1936 , al mismo tiempo que bendecía a cuan-
tos se habían impuesto la difícil tarea de defender y res-
taurar los derechos y el honor de Dios y de la Religión, 
condenaba los excesos de la defensa que no fuese plena-
mente justificable, los Obispos españoles en la Carta colec-
tiva condenaron en nombre de la justicia y de la caridad 
cristiana todo exceso que se hubiese cometido por error o 
por gente subalterna, y por nuestra parte, desde el primer 
momento, de palabra, y luego por escrito, en nuestra Carta 
Pastoral «Las dos ciudades», publicada en septiembre de 
1 9 3 6 , siendo Obispo de Salamanca, condenamos enérgica-
mente la muerte dada por autorida privada. 
También en el discurso de la guerra y después de ella 
hemos predicado y practicado los Obispos españoles el per-
dón; y hoy reiteramos nuestra palabra de perdón para to-
dos y nuestro propósito de hacerles a los que extraviados 
persiguieron a la Religión el bien máximo que podamos. 
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Si se ha tratado de diocesanos nuestros en Salamanca o 
en Toledo, en el caso de haber sido condenados a muerte 
nunca hemos dejado de interponer nuestra petición de i n -
dulto, si se nos ha 'sol ici tado. Y tampoco hemos dejado de 
pedir que se terminase cuanto antes el periodo de juicios 
por la guerra. Recordarán nuestros diocesanos nuestras pa-
labras en el solemne acto de desagravios al Santísimo Co-
razón de lesús en 12 de Junio de 1 9 4 3 por los sacrilegios 
y crímenes cometidos en la archidiócesis de Toledo durante 
el dominio rojo: «Te hemos querido desagraviar por los 
crímenes de nuestros hermanos engañados, obcecados, que 
no sabían, como los que Te crucfiicaron a T í , lo que ha-
cían». 
Perdónáles, Señor; si tuvieron un momento de contric-
ción, llévales a la Gloria como al Buen Ladrón. Si viven 
todavía, yo como Pastor de la Archidiócesis toledana cargo 
sobre mí sus culpas y pido perdón, no sólo a Tí , Rey de la 
Gloria y Supremo Juez de vivos y muertos, sino que apro-
vecho la ocasión de estar aquí el ministro de Justicia, en 
representación de! Caudillo de España, para pedir, una vez 
más, perdón para todos los extraviados, una generosa y 
pronta l iquidación de la obra de la justicia después de la 
victoria. Abranse pronto los cárceles, como ya se van abrien-
do, a cuantos puedan ser reintegrados a la grande obra del 
trabajo común para la restauración de España. Sé Tú , D i -
vino Corazón, el aglutinante de todos los hijos de España, 
que de todos necesita». 
A c u s a c i o n e s infundadas 
En los ataques a España y a su actual Gobierno, se 
envuelve por algunos extranjeros a la misma jerarquía ecle-
siástica española, acusándola de servidumbre a un régimen 
«estadista» y «totalitario». Ni ha habido ni hay servidum-
bre a nadie por parte de la jerarquía eclesiástica española 
ni menos ha defendido ni defiende una concepción estatista 
ni totalitaria. Por nuestra parte, en nuestro cinco lustros lar-
gos de Pontificado, durante los cuales ha habido toda suerte de 
regímenes en España, ha sido casi una obsesión nuestra el sos-
tener siempre ante situaciones políticas las más diversas, los 
mismos principios doctrinales, y así, en 1931, repetíamos la 
misma exhortación pastoral que habíamos publicado en 1923, 
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y en 1936 la repetíamos también con aplicación a las cir-
cunstancias del momento. Siempre hemos sostenido la no i n -
feudación de la Iglesia en ningún, rágimen político. 
En nuestra Carta Pastoral «La Realeza de Cristo y los 
errores del laicismo», publicada en 1926 con régimen mo-
nárquico y de dictadura, decíamos: 
«Si el poder público reconoce la Realeza de Cristo, ha 
de reconocer las prerrogativas de su reino en la tierra, que 
es la Iglesia, Ha de reconocer, ante todo, su libertad e i n -
dependencia, esenciales a su constitución divina. Una Iglesia 
sujeta al poder civi l , de él dependiente, no puede ser la 
verdadera Iglesia fundada por Cristo. Una Iglesia nacional 
como las cismática y protestante, en vez de ser súcesoras 
de los Apóstoles se confunden con los demás organismos 
burocráticos del Estado. Engaño funestísimo es el cesarismo 
que pretende servirse de la Iglesia teniéndola aherrojada, co-
mo de un apoyo y fundamento. La Iglesia, que apoya efi-
cazmente al Estado, que le concilía la obediencia de los 
súbditos, que produce los frutos admirables en bien de la 
misma Sociedad civ i l , que proclama León X I I I , es una Igle-
sia libre, que se rige sin trabas según su constitución d i v i -
na, que tenga alteza espiritual y fecundidad inexhausta, que 
aparezca ante los pueblos no .comO un ministro más del 
César, sino como un legado de Dios. Si no seríamos nos-
otros capaces de servidumbre, hemos de reconocer en ge-
neral, desde muchos siglos no se había reconocido tanto 
teórica y prácticamente la independencia de la Iglesia, como 
por el actual Gobierno. 
La acusación de que la jerarquía eclesiástica española 
favorecía al totalitarismo se hizo ya por alguien durante 
nuestra guerra y Cruzada y en la Carta colectiva de i de 
Junio de 1 9 3 7 , los Obispos españoles que suscribimos dicha 
Carta (todos los que entonces residíamos en España), salimos 
al encuentro de esta acusación, diciendo paladinamente: 
«Cuanto a lo futuro, no podemos decir lo que ocurrirá al 
final de la lucha. Sí que afirmamos que la guerra no se 
ha emprendido para levantar un Estado autócrata sobre una 
nación humillada sino para que resurja el espíritu nacional 
con la pujanza y la libertad cristiana de los tiempos viejos. 
Confiamos en la prudencia de los hombres de Gobier-
no, que no querrán aceptar moldes extranjeros para la con-
figuración del Estado español futuro, sino que tendrán en 
1 
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cuenta las exigencias de la vida íntima nacional y la trayec-
toria marcada por los siglos pasados. Toda sociedad bien 
ordenada se basa sobre principios profundos y de ellos vive, 
no de aportaciones adjetivas y extrañas, discordes con el 
espíritu nacional. 
Lo vida es más fuerte que los programas, y un gober-
nante prudente no impondrá un programa que violente las 
fuerzas íntimas de la Nación. Seríamos los primeros en la-
me ntafr que la autocracia irresponsable de un parlamento fuese 
sustituida por la más terrible de una dictadura desarraigada de 
la Nación. Abrigamos la esperanza legítima de que no será así. 
Precisamente lo que ha salvado a España en el gravísimo 
momento actual ha sido la persistencia de los principios se-
culares que han informado nuestra vida y el hecho de que 
un gran sector de la Nación se alzara para defenderlos. Se-
ría un error quebrar la trayectoria espiritual del país y no 
es de creer que se caiga en él». 
El Fuero de los españoles 
opuesto al totalitarismo 
Afortunadamente el <Fuero de los Españoles», aproba-
do recientemente por las Cortes (de carácter consultivo hasta 
ahora) y promulgado por el Jefe del Estado, marca una 
orientación de cristiana libertad opuesta a un totalitarismo 
estatista. Esperamos que sea pronto una realidad viva, re-
conocida en España y en .el Extranjero, la vigencia prác-
tica e íntegra del «Fuero de los Españoles», con la rápi-
da promulgación de las leyes necesarias para el ejercicio 
de los derechos en él reconocidos. Igualmente creemos que 
la terminación de la guerra mundial y las circunstancias i n -
ternacionáles aconsejan COR urgencia la total y definitiva es-
tructuración del Estado español, que forzosamente debía 
estar en estado constituyente durante la guerra y Cruzáda 
y aun por algún tiempo más, que ha venido a prolongar 
la guerra mundial con sus peligros y complicaciones. 
Las campañas de propaganda contra España y su Go-
bierno en el extranjero, lo que ellas han ya desgraciadamen-
te logrado y los peligros que. representan, aconsejan a todas 
^luces una estructuración total y definitiva del Estado Espa-
ñol. La iglesia no puede descender a concreciones part i -
distas; pero por el bien supremo de la Patria, sobre todo 
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en nuestra España que ha sido por ella formada como na-
ción en los Concilios toledanos y que, alentando una Cru-
zada religiosa de siete siglos, recobró la unidad nacional en 
las almenas de Granada bajo el guión del Cardenal Men-
doza, en estos momentos históricos de reorganización mun-
dial, después de la guerra más terrible que ha registrado 
la historia, entendemos que ha de hacer un llamamiento a 
todos sus hijos en momentos que pueden ser tan decisivos 
como los de 1 9 3 6 , ya que por no pocos fuera de España se 
pretende que resulte estéril el martirio de tantos miles que 
lo sufrieron luchando por Dios y por España; a la unión 
efectiva, con todos los sacrificios personajes que sean ne-
cesarios, de todos los que sienten los grandes-ideales tra-
dicionales de la España grande, que fué paladín de la fe 
católica en Trento y llevó esta misma fe a veinte naciones 
hijas suyas en el nuevo Continente; y a la estructuración 
definitiva de un nuevo Estado español que pueda servir de 
modelo por tantas leyes de inspiración cristiana ya dicta-
das en materia de enseñanza, por tantas leyes avanzadas 
de justicia social, ya puestas en práctica y que pueden to-
davía verse perfeccionadas, y de armoniosa conjunción de 
autoridad firme con continuidad histórica y de participación 
de los ciudadanos en el gobierno de la nación. 
Mult i forme puede ser esta participación; y de hecho lo 
es en los distintos países y naciones. Lo que importa es 
que no sea el sufragio adulterado ni por los que lo emi-
tan ni por los que presidan la elección, que .se obre en 
conciencia en tan grave asunto para el país, mirando to-
dos y procurando el bien común. 
L a consolidación de la 
* paz interna de España 
Que la hora de la paz mundial sea también la hora 
de la consolidación de la paz interna de España. La pa-
sada guerra civ i l y cruzada, vino a ser un plebiscito ar-
mado, que puso fin a la persecución religiosa. No se quie-
ra por nadie una innecesaria revisión, que pudiera llevar-
nos a una nueva guerra civ i l , con grandes daños para 
España, con grandes peligros para la paz de las naciones 
occidentales de Europa. Muchas cuestiones internas de no 
pocos Estados se han solucionado por una guerra sin que 
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se intente una continua revisión. Nuestra guerra terminó an-
tes de que la guerra mundial hubiese empezado. No tiene, 
por tanto, la trascendencia que quiere darse a la ayuda re-
cibida de naciones vencidas en la guerra mundial, pues en-
tonces no eran beligerantes, y si entonces ayudaron en 
pequeña proporción a la- España Nacional, ésta recibió tam-
bién igual ayuda de otras naciones que nunca figuraron en 
el Eje y que eran y son aliadas de las naciones vence-
doras. . , , 
El principal esfuerzo y la sangre derramada fué en su 
máxima parte del pueblo español, en uno y otro bando hasta 
él mil lón de muertos; (por ellq pudo Su Santidad Pío X I I 
llamar a la guerra españoladla guerra civi l más sangrienta 
que recuerda la Historia de los tiempos modernos*), aun 
cuando el apasionamiento ideológico por el caso de España 
llevase ayudas internacionales a una y otra parte conten-
dientes. Mas ¿puede ser útil a la paz internacional que el 
mundo ansia, bucear en sucesos anteriores a la guerra mun -
dial, remover un rescoldo para levantar nuevas llamas de 
guerra civil? ¿Puede ser útil a la nueva comunidad de na-
ciones la ausencia de España, madre en la fe y en la len-
gua de veinte Naciones, pueblo de fisonomía espiritual fuer-
temente definida y al cual nadie ha superado en la defensa 
de la civil ización cristiana y en la formación de la c i v i l i -
ción cristiana y en la formación occidental? Bien está que 
se elimine del Estado español cuanto pueda dar siquiera 
pretexto a suspicacias por formas externas, aun cuando el 
espíritu fuese muy dintinto; pero respétese a su vez a Es-
paña, el derecho innegable de resolver sus problemas i n -
ternos y organizar su régimen. 
Procúrese por nuestra parte el cierre del período cons-^ 
tituyente, asentando firmes e inconmovibles las bases inst i -
tucionales conforme a la tradición histórica española y al 
grado de educación política del pueblo español. No se ex-
ponga a la Nación a nuevos bandazos, que podrían con-
ducirla al caos; pero ábranse sólidos cauces a la maniíes-
tación de las opiniones legítimas, por órganos naturales de 
expresión. 
Váyase también a una patriótica convivencia de todos 
los españoles. Facilítese, en la hora de la paz mundial, el 
retorno a la madre Patria de todos los que no vengan a 
perturbarla en España. Dénse por liquidadas las responsabi-
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lidades pasadas. Proporciónense a todos medios de vida y 
de su acitvidad profesional. Haya tanta firmeza en el Po-
der, como generosidad con los que un día se enfrentaron 
con él, una vez depuesta esta actitud. Los católicos, sobre 
todo, den ejemplos vivos de perdón, de olvido, no de los 
hechos, pero si de los reos, de verdadera fraternidad. 
Que la hora de la paz mundial sea también la hora de 
la total pacificación, de la paz material y espiritual de Es-
paña, de su nueva, estructura definit iva, conforme a su tra-
dición histórica de sanas y justas libertades. Por Dios y por 
España, oremos y trabajemos, cada uno desde su puesto, 
con fraterna unión, con alteza de miras, con entusiasmo y 
espíritu de abnegación y sacrificio para que así sea. 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
J E F A T U R A D E L E S T A D O 
F U E R O D E L O S E S P A Ñ O L E S 
Art. I.0 E l E s t a d o español proc lama c o m o pr incipio rector de 
s u s a c t o s el respeto a la d ignidad, a la integridad y a la l ibertad 
de la persona humana , r e c o n o c i e n d o al hombre , en cuanto porta-
dor de v a l o r e s eternos y miembro de una comunidad n a c i o n a l , ti-
tular de deberes y de d e r e c h o s , cuyo e jerc ic io garantiza en orden 
al bien c o m ú n . 
T I T U L O 1 
D e b e r e s y d e r e c h o s d e l o s e s p a ñ o l e s 
C A P I T U L O P R I M E R O 
Art , 2.° L o s españoles deben s e r v i c i o fíel a la Pa t r ia , lealtad 
al Jefe del E s t a d o y obediencia a l as l e y e s . 
Art . 3.° L a ley ampara por igual el derecho de l o d o s l o s e s -
pañoles, s in preferencia de c l a s e ni acepción de p e r s o n a s . 
Art . 4.° L o s españoles tienen derecho al respetó de s u h o n o r 
personal y famil iar . Qu ien lo ultrajare, cualquiera que fuese s u c o n -
d ic ión , incurr i rá en r e s p o n s a b i l i d a d . 
Art . 5.° T o d o s l o s españoles tienen derecho a rec ib i r e d u c a -
ción e instrucción y el deber de adqu i r i r l as , bien en el s e n o de 
s u famil ia o eri centros p r ivados o públ icos, a s u l ibre e lección. 
E l E s t a d o velará para que ningún talento s e malogre por falta de 
medios económicos . 
Art . 6.° L a profesión y práctica de la Rel igión Cató l ica , que 
e s la del E s t a d o español , gozará de la protección oficial . 
Nadie será molestado por s u s c r e e n c i a s re l ig iosas ni el ejer-
c ic io pr ivado de s u culto. No se permi t i rán otras c e r e m o n i a s ni ma-
n i festac iones externas que l as de la Rel igión Cató l ica . 
Art . 7.° C o n s t i t u y e título de honor para los españoles, el s e r -
v i r a la Patr ia con l a s a r m a s . 
T o d o s l o s españoles están ob l igados a prestar este s e r v i c i o 
cuando s e a n l l amados con arreglo a la ley. 
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Ar í . 8.° P o r medio de l e y e s y s iempre con carácter general , 
podrán imponerse las prestac iones persona les que exijan el interés 
de la nación y l as n e c e s i d a d e s públ icas. 
Art. 9.° L o s españoles contr ibuirán al sostenimiento de l as 
c a r g a s públ icas, según s u capac idad económica. Nadie estará obl i -
gado a pagar tributos que no hayan s i d o es tab lec idos con arreglo 
a la ley votada en C o r t e s . 
Art. 10. T o d o s los españoles tienen derecho a part icipar en 
l as funciones públicas de carácter representat ivo, a través de la fa-
mi l ia . Munic ip io y el S i n d i c a t o , s in per juicio de otras representa-
c i o n e s que las leyes establezcan. 
Art. 11. T o d o s l as españoles podrán desempeñar c a r g o s y fun-
c i o n e s públ icas, según s u mérito y c a p a c i d a d . 
Art. 12. T o d o español podrá expresar l ibremente s u s ideas 
mientras no atenten a los pr inc ip ios fundamentales del E s t a d o . 
Art. 13. Dentro del territorio nac iona l el E s t a d o garantiza la 
libertad y el secreto de la c o r r e s p o n d e n c i a . 
Art. 14. L o s españoles tienen derecho a fijar l ibremente s u re^ -
s i d e n c i a dentro del territorio nac iona l . 
s Art. 15. Nadie podrá entrar en el domic i l io de un español , ni 
efectuar regist ros en él s in s u consent imiento, a no ser con man-
dato de la autor idad competente y los c a s o s y en la forma que 
establezcan l a s l e y e s . 
Art. 16. L o s españoles podrán reun i rse o a s o c i a r s e l ibremente 
para f ines lícitos y de acuerdo con lo establec ido por l as l e y e s . 
E l E s t a d o podrd crear y mantener l as o rgan izac iones que est i -
me n e c e s a r i a s para el cumpl imiento de s u s f ines. L a s n o r m a s fun-
dac iona les que revestirán forma de ley, coordinarán el e je rc ic io de 
este derecho con el reconoc ido en el párrafo anterior. 
Art. 18. N ingún español podrá s e r detenido s i n o en los c a s o s 
y en la forma que prescr iben las l e y e s . 
E n el plazo de setenta y dos h o r a s , todo detenido será pues-
to en l ibertad o entregado a la autoridad jud ic ia l . 
Art . 19. Nadie podrá s e r condenado s i n o en virtud de la ley 
anterior al delito, mediante sentencia del tribunal competente y pre-
via audienc ia y defensa del interesado. 
Art . 20. N ingún español podrá se r privado dé s u nac iona l idad 
s ino por delito de traic ión, definido en l as l eyes penales, o por 
entrar a l s e r v i c i o de las a r m a s o e jercer cargo público en país ex-
tranjero contra la prohibición expresa del Jefe del E s t a d o . 
Art . 21. L o s españoles podrán dir igir individualmente pet ic io-
nes al Jefe del E s t a d o , a las C o r t e s y a l a s autor idades . 
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L a s c o r p o r a c i o n e s , func ionar ios -públicos y miembros de l a s 
fuerzas e institutos a r m a d o s , sólo podrán ejercitar este derecho , de 
acuerdo con las d i s p o s i c i o n e s por que s e rijan^ 
i ' 
c C A P I T U L O S E G U N D O 
Art . 22. E l E s t a d o reconoce y ampara a lá famil ia c o m o i n s -
t itución natural y fundamento de la s o c i e d a d , con d e rech o s y de-
beres anter iores y s u p e r i o r e s a toda ley humana posi t iva . 
E l matr imonio será uno e ind iso lub le . 
E l E s t a d o protejerá especia lmente a las fami l ias n u m e r o s a s . 
Art . 23. L o s padres están ob l igados a a l imentar , educar e i n s -
truir a süs h i j o s . E l E s t a d o suspenderá el e jerc ic io de la patria 
potestad o pr ivará de el la a los que no la ejerzan dignamente, y 
transferirá la guardia y educación de los menores a qu ienes por 
ley c o r r e s p o n d a . 
C A P I T U L O T E R C E R O 
Art . 24. T o d o s l o s españoles tienen derecho al trabajo y el 
deber de o c u p a r s e en a lguna act iv idad soc ia lmente út i l . 
Art . É5. E l trabajo, por s u condición esencia lmente h u m a n a no 
puede s e r re legado al concepto material de mercancía, ni se r objeto 
de transacción a lguna incompatible con la d ignidad persona l del que 
lo presta . Cons t i tuye por sí atributo de honor y título suf iciente 
para exigir tutela y a s i s t e n c i a del E s t a d o . 
Art . 26. E l E s t a d o reconoce en la empresa una c o m u n i d a d de 
aportac iones de la técnica, la mano de obra y el capital en s u s d i -
v e r s a s fo rmas y proc lama, por c o n s e c u e n c i a , el derecho de es tos 
e lementos a part icipar en los benef ic ios . 
E l E s t a d o cuidará de que l a s re lac iones entre e l los s e manten-
gan dentro de la más estr icta equidad y en una jerarquía que s u -
bordine los v a l o r e s económicos a los de categoría h u m a n a , a l in -
terés de la nación y a ¡as ex igenc ias del bien c o m ú n . 
Art . 27. T o d o s l o s t rabajadores serán a m p a r a d o s por el E s t a -
do en s u derecho a una retr ibución justa y suf ic iente , cuando me-
n o s , para proporc ionar a e l los y a s u s fami l ias b ienestar que íes 
permita v ida moral y d igna. 
Art . 28. E l E s t a d o español garantiza a los t rabajadores la s e -
gur idad de amparo en el infortunio y les reconoce el derecho a la 
a s i s t e n c i a en los c a s o s de vejez, muerte, enfermedad, maternidad. 
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acc identes de trabajo, inval idez, paro forzoso y demás r i e s g o s que 
puedan ser objeto de seguro s o c i a l . 
Art 29. E l E s t a d o mantendrá Inst i tuciones de as is tenc ia y am-
parará y propulsará las c r e a d a s por la Ig les ia , l as c o r p o r a c i o n e s 
y las par t icu lares . 
Art. 30. L a propiedad pr ivada , c o m o medio natural para el cum-
plimiento de los f ines ind iv idua les , fami l iares y s o c i a l e s , es reco-
nocida y amparada por el E s t a d o . 
T o d a s l a s formas de la propiedad quedan s u b o r d i n a d a s a las 
neces idades de la nación y al bien común. La riqueza no podrá 
permanecer inact iva , ser destruida indebidamente ni apl icada a fi-
nes i l ícitos. s. 
Art. 31. E l E s t a d o facil i tará a todos los españoles el a c c e s o a : 
las formas de propiedad más intimamente l igadas a la persona h u -
mana, hogar , fami l ia , heredad, útiles de trabajo y b ienes de uso 
cot idiano. 
Art . 32. E n ningún c a s o s e impondrá la pena de confiscación 
de b ienes. 
Nadie podrá s e r expropiado s i n o por c a u s a de utilidad pública 
e interés s o c i a l , previa la correspondiente indemnización y de c o n -
formidad con lo d ispuesto en l a s l e y e s . 
T I T U L O 11 
D e l e j e r c i c i o y g a r a n t í a d e l o s d e r e c h o s 
Art . 33. E l e jerc ic io de los de rechos que s e reconocen en este 
Fuero no podrá atentar a la unidad espi r i tua l , nac iona l y s o c i a l de 
E s p a ñ a . -
Art . 34. L a s C o r t e s votarán l a s leyes n e c e s a r i a s para el ejer-
c ic io de l o s derechos r e c o n o c i d o s en este F u e r o . 
Art . 35. L a v igenc ia de l o s art ículos 12, 13, 14, 15, 16 y 18, 
podrá s e r temporalmente s u s p e n d i d a por el G o b i e r n o , total o par-
cialmente, mediante decreto- ley que taxativamente determiné el a l -
cance y duración de J a medida. 
Art. 36. T o d a v io lación que s e cometiere contra cualquiera de 
los derechos p roc lamados en este F u e r o , será s a n c i o n a d a por las 
l eyes , las c u a l e s determinarán las a c c i o n e s que para s u defensa y 
garantía podrán s e r ut i l izadas ante las j u r i s d i c c i o n e s en cada c a s o 
competentes. 
Dada en E l Pardo , a 17 de Juj io de 1945. 
( B . O. d e l E. , 1 8 - V I H - 9 4 5 ) 
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M I N I S T E R I O D E J U S T I C I A 
Honorífica distinción a dos Prelados 
E n el B. O . del E s t a d o del día 1 del actual s e publ ican d o s 
Decretos del Ministericr de Jus t ic ia , conced iendo la C r u z Mer i t ís ima 
de S a n Ra imundo de Peñafort a los E x c m o s . S r e s . D. L u c i a n o Pérez 
Platero, Arzob ispo de B u r g o s , y D. L u i s A l m a r c h a Hernández, O b i s -
po de León . 
M I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
E s c u e l a s Nac iona les en los Seminar ios de Orense 
P o r Orden de 22 de Mayo, publ icada en el B. O . del E s t a d o 
del día 6 de Junio, s e crean con carácter definit ivo d o s E s c u e l a s 
Nac iona les c o m o Preparator ias para el ingreso en cada uno de los 
S e m i n a r i o s Mayor y Menor de la Diócesis de O r e n s e , a cargo de 
Maest ros comprend idos en el Escalafón y c u y o nombramiento será 
acordado por el Minister io a propuesta del E x c m o . y R v d m o . S e -
ñor O b i s p o de d icha Diócesis . 
Subvenc iones a Comedores e s c o l a r e s 
- E n el B . O . del! E s t a d o del día 6 de Julio s e inserta una O r -
den del 50 de Junio , conced iendo a un gran número de C o m e d o r e s 
e s c o l a r e s s u b v e n c i o n e s c u y o valor a s c i e n d e a 1.651.500 pese tas . 
E n t r e l a s E s c u e l a s c u y o s C o m e d o r e s s e s u b v e n c i o n a n , f iguran 
las s igu ientes de nuestra Diócesis: 
G r u p o de Ntra. S r a . del C a r m e n , de Miraf lores de 
E l Pa lo 6.000 ptas. 
C o l e g i o de S . José, de C u e v a s de S . M a r c o s . . , . . 1.000 > 
C o l e g i o «La S d a . Fami l ia» , de C u e v a s de S . M a r c o s 2.000 » 
C a s a del N i ñ o Jesús, de M á l a g a . . . . . . . . . . . . . . 2.000 > 
Orden sobre la facultad de otorgar suf ic iencia a los a lumnos 
de Enseñanza Media 
P r i m e r o . — A partir del próximo c u r s o académico, la facultad de 
los padres o representantes legales de los a lumnos de Enseñanza 
Media , para s u s c r i b i r el L ibro de cal i f icación e s c o l a r de s u s h i jos 
o representados , quedard i jmitada al pHmer c u r s o , requir iéndose 
que estén en posesión de un título de Facu l tad universi tar ia o uno 
legalmente a s i m i l a d o a éste y únicamente tengan s u res idenc ia y 
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vec indad en poblac iones donde no exista Instituto Nac iona l de E n -
señanza Media . C o l e g i o legalmente r e c o n o c i d o , E s c u e l a pr ivada de 
Enseñanza Media igualmente autor izada, o l i cenc iados en posesión 
de la autorización profesional del C o l e g i o Of ic ia l de Doctores y 
L i c e n c i a d o s correspondiente . 
S e g u n d o . — Q u e , c u a n d o s e trate de L i c e n c i a d o s , las autor izacio-
n e s podrán refer irse a uno de l o s tres pr imeros c u r s o s del B a c h i - . 
l lerato y serán otorgadas por los m i s m o s procedimientos y en 
igual forma a la empleada actualmente. 
T e r c e r o . — Q u e tanto los p a s e s que concedan los padres de los 
a l u m n o s como el de los L i c e n c i a d o s autor izados para la enseñan-
z a , sólo producirán efectos académicos respecto a aquel los a lumnos 
que hayan s i d o presentados c o m o tales durante el primer tercio de 
cada c u r s o académico y que con anter ior idad tengan formulada s u 
matr ícula por enseñanza privada y prec isamente para c u r s a r s u s 
es tud ios bajo la inmediata dirección de l as p e r s o n a s a que s e re-
fieren l o s números pr imero y segundo . 
C u a r t o . — Q u e cuando los p a s e s procedan de L i c e n c i a d o s , las 
d i l igencias en el L ibro de cal i f icación e s c o l a r de los a l u m n o s h a -
brán de ser s u s c r i t a s por un L i c e n c i a d o en C i e n c i a s y otro en F i -
losofía y Le t ras que cuenten con la debida autorización y prec isa-
rán también de profesorado que por s u s títulos prejuzgue la c o m -
pentencia necesar ia por lo que s e refiere a la enseñanza de Re l i -
g ión y a la de C o m p l e m e n t o s de Educación artística y f ísica. 
L a s autor izac iones, dentro del l ímite citado, no podrán c o n c e -
derse para un número de a l u m n o s super ior a treinta, s iendo ind is -
pensable que s u res idenc ia y vec indad s e a la misma que la de los 
L i c e n c i a d o s , 
Q u i n t o . — Q u e a la sol ic i tud de autor izac iones deberá acompañar 
una certif icación acreditativa de que por los a lumnos in teresados 
s e reúnen los requis i tos determinados en el número tercero de esta 
O r d e n , justif icante que deberá s e r s u s c r i t o por el Secre ta r io del 
Instituto a que cor responde con el v is to bueno del Director . S i n 
e'l cumpl imiento de es tos requis i tos no será admitida ninguna s o -
l icitud ni re lac iones de a lumnos por el C o l e g i o Of ic ia l de Docto-
res y L i c e n c i a d o s . 
S e x t o . — L o s a lumnos que h a y a n c u r s a d o los tres pr imeros cur-
s o s por esta c l a s e de eseñánza quedarán a d s c r i t o s automát icamen-
te, y a su elección, a la of ic ia l , a la co leg iada o a la no of ic ia l 
no co leg iada ; y 
Sépt imo.—Se considerarán de rogadas cuantas d i s p o s i c i o n e s s e 
opongan a lo establecido por la presente, quedando autorizada esa 
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Dirección G e n e r a l para reso lve r cuantas i n c i d e n c i a s s e promuevan 
en relación a la m i s m a . 
Madr id , 21 de sept iembre de 1945.—1BAÑEZ M A R T I N . 
{ B . O. d e l E . , 2 9 - I X - 9 4 b ) . 
P R O V I C A R I A T O G E N E R A L C A S T R E N S E 
Los seminar is tas y el serv ic io militar 
S o n muchas las consu l tas que l legan a las of ic inas dé! P r o v i -
cariato G e n e r a ! C a s t r e n s e preguntando cuál e s la si tuación lega! de 
los s e m i n a r i s t a s s o l d a d o s pertenecientes a reemplazos movi l i zados 
o que disfrutan de prórroga de segunda c l a s e . 
L a s dudas s u s c i t a d a s tienen por fundamento el hecho d e q u e 
los estudiantes de l a s d ist intas ca r re ras del E s t a d o o concur ren 
durante las v a c a c i o n e s de verano a l o s C a m p a m e n t o s de las Mili-
c i a s U n i v e r s i t a r i a s , o se incorporan a s u Un idad aunque pertenez-
can a reemplazos movi l i zados o tengan prórroga de segunda c l a s e . 
L o s seminar is tas no as is ten a es tos c a m p a m e n t o s , pero d is f ru -
tando como disfrutan de l o s benef ic ios c o n c e d i d o s por razón de 
e s t u d i o s , ocurre a m u c h o s la duda de s i , en analogía con lo d i s -
puesto para los estudiantes en general , deben incorpora rse l o s s e -
minar is tas al Ejérci to durante l a s v a c a c i o n e s es t iva les . 
M á s aún, en a lgunas U n i d a d e s C a s t r e n s e s s e ha exigido la i n -
corporación a s u s filas, durante el ve rano , de l o s s e m i n a r i s t a s y 
r e l i g i o s o s que pertenecían a reemplazos movi l i zados o disfrutaban 
del beneficio de prórroga de s e g u n d a c l a s e . 
T o d o s los días s e contestan v a r i a s c o n s u l t a s sobre este a s u n -
to a señores V i c a r i o s G e n e r a l e s , Rectores de S e m i n a r i o s , S u p e r i o -
res de C o n g r e g a c i o n e s , etc . , etc. 
P a r a conocimiento general de todos ios in teresados y con el 
fin de que, en ocasión oportuna, puedan alegar ante quien c o r r e s -
ponda eí fundamento legal que les exime de incorpora rse a l a s 
filas del Ejército durante l a s v a c a c i o n e s de verano, t r a s c r i b i m o s 
literalmente los s igu ientes d o s e s c r i t o s del E s t a d o Mayor Cent ra l 
del E jérc i to . 
C o p i a d e l p r i m e r e s c r i i o . 
«Estado M a y o r Cent ra l del E jérc i to .—Sección 7 .a—Número 7745.— 
B . E x c m o . Señor : E n contestación a s u T . P. núm, 10, Sección 
primera de 14 del actual, manif iesto a V . E . que como las órdenes 
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sobre p e r m i s o s s iguientes a la de 29 de E n e r o de 1945, se han refe-
r ido a modi f icaciones sobre porcentajes de p e r m i s o s t r imestra les y 
cuat r imestra les que no afectaban a los i l imitados c o n c e d i d o s a los 
s e m i n a r i s t a s (por comprender a todos e l los s i n establecimiento de 
tanto por ciento a lguno) , por lo que no s iendo necesar io , no s e hi -
z o mención en e l las de este persona l , pero s i n que esto pueda in-
terpretarse como una supresión de aquel beneficio que les fué c o n -
ced ido y que continúa actualmente en vigor. 
D i o s guarde a V . E . muchos años. 
Madr id , . 23 de Junio de 1945.—El G e n e r a l Jefe del E . M. C — 
P. A . — E l G e n e r a l segundo Jefe A c c i d e n t a l . — F i m a d o : Antonio B a -
r r o s o . — R u b r i c a d o . — E x c m o . Señor Gapi tán G e n e r a l de la 7.a Región 
Mi l i ta r—Val ladol id> . 
C o p i a d e l s e g u n d o e s c r i t o 
S «Subsecretar ía .—Sección l ,a—Negociado 2 . °—Número 2. 
E x c m o . Señor : De orden del G e n e r a l Jefe del E s t a d o M a y o r del 
Ejérci to , en escr i to de 12 del actual , s e dice a esta Subsecretar ía 
lo s iguiente: 
E n contestación a s u escr i to de 3 del actual con el que remite 
ins tanc ia subscr i ta por el O b i s p a d o de O v i e d o , so l ic i tando que los 
s e m i n a r i s t a s no s e incorporen a s u s C u e r p o s durante el ve rano , 
manif iesto a V . E . que ai tener noticia de que en a l g u n o s C u e r p o s 
de la 7.a Región (pertenecientes seguramente a la Diócesis de O v i e -
do) , interpretaban que al terminar el c u r s o debían incorporarse 
a l Ejérci to, le ha s i d o comunicado al S u b i n s p e c t o r de la m i s m a 
que la O r d e n de 29 de E n e r o de 1945 s o b r e la concesión de per-
m i s o por es tud ios disponía que el que disfruten los s e m i n a r i s t a s 
sea i l imitado (ú l t imo párrafo del apartado a ) . P o r consiguiente no 
es procedente s u incorporación a las U n i d a d e s del Ejérci to, debién-
do cont inuar en los s e m i n a r i o s mientras en e l los concur ran la c o n -
dición de movi l i zados o prórroga de segunda clase». 
L o que de orden del Señor G e n e r a l S u b s e c r e t a r i o tengo el ho-
nor de t rasladar a V. E . en relación con s u escr i to núm. 487 de 
26 pasado. 
D i o s guarde a V . E . m u c h o s a ñ o s . — M a d r i d , 20 de Julio de 1945. 
E l Secre ta r io General .—José Medina, rubr icado.—Excelent ís imo 
S r . C o r o n e l Cape l lán , Jefe del Provicar¡ato>. 
(Del B. O . del C l e r o C a s t r e n s e 31 de Julio de 1945). 
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V i c a r i a t o C a s t r e n s e 
E l E x c m o . S r . G e n e r a l G o b e r n a d o r Militar de la Prov inc iad e B u r -
gos en escr i to de fecha 25 de Jul io de 1945, Sección G . M. n ú m e -
ro 8046 me dice lo s iguiente: «El Excelent ís imo S r . G e n e r a l Jefe 
del E . M. C . del Ejérci to , en escr i to 11 de los ac tua les , me d ice 
lo que s i g u e : Ante consu l ta formulada de s i los s e m i n a r i s t a s de-
bían incorporarse a los C u e r p o s al terminar l o s p e r m i s o s cuatr i -
mest ra les , parece procedente recordar que l o s p e r m i s o s que e l los 
disfrutan tienen el carácter de i l imi tados según la orden de c o n -
cesión de 29 de enero de 1945 (ú l t imo párrafo del apartado a ) por 
lo que no deben incorporarse al Ejérci to, cont inuando en el S e m i -
nar io s i e m p r e q u e c o n c u r r a en e l i os l a c o n d i c i ó n de m o v i l i z a d o s 
o de p r ó r r o g a d e 2.a c l ase . 
E s c o p i a . B u r g o s 27 de Julio de 1945. 
E L T E N I E N T E VICARIO C A S T R E N S E , 
G e r a r d o C a n a l de l a l i o s a 
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PREDICACION SAGRADA 
S E R M O N D E L A F I E S T A D E T O D O S L O S S A N T O S 
(1,° de Noviembre) 
T e m a : Exultabunt sanc l i in g lor ia , 
lacíabuntur in cub i l ibus s u i s ( P s . 149'5). 
E x o r d i o : Después de la batalla de Auster l i tz , l os regimientos de 
Napoleón pasaban v e n c e d o r e s bajo el A r c o de la E s t r e l l a , gr i -
tando ¡Hurra! en el momento prec iso de s u paso . A l g u n o s re-
gimientos que caían muy a retaguardia de la formación en 
marcha gritaban ¡Hurra! también, y c o m o alguien l e s h ic iera 
observar que aún no habían pasado bajo el A r c o , los s o l d a d o s 
contestaron: No h e m o s p a s a d o , pero tenemos la firme e s p e r a n -
za de que p a s a r e m o s . H o y s e abren los c ie los a nuestros o j o s . 
E l ejército de l o s s a n t o s canta ¡Hurra! al desfi lar bajo l o s ar-
c o s tr iunfales de la g lor ia . T a m b i é n nosot ros debemos gritar 
¡Hurra! , aunque es temos aún muy a retaguardia, porque v iv i -
m o s de la santa esperanza de l legar all í . ¡Qué ejército tan br i -
l lante, qué l u m i n o s o s a r reos los s u y o s ! ¡Qué gozo, qué alegría 
en s u s ros t ros ! ¡Qué compactos s u s e s c u a d r o n e s ! N o s d i c e ' 
S a n Juan que constituían una gran T u r b a que nadie podía c o n -
tar, de todas l a s gentes, t r ibus, pueblos y n a c i o n e s , en actitud 
de firmes ante el T r o n o del C o r d e r o , r eves t idos de b l a n c a s 
esto las y trayendo pa lmas en s u s manos (Apoc . 7'9). E s el ejér-
cito de los s a n t o s . E n e s a s c o m p a c t a s filas ¿no cabrá uno 
más? E n t o n c e s c a b r e m o s n o s o t r o s . ¡Ea, mucho án imo! L a pre-
sente festividad nos an ima a vo lar a aque l las a l turas, porque 
s u consideración aumenta nuestra conf ianza, nuestro fervor y 
nuestra alegría. Ave M a r í a . 
1, L a fiesta de T o d o s los S a n t o s alimenta nuestra confianza, 
cons iderando quiénes y cómo fueron íos s a n t o s . M u c h o s me di-
réis: Y o no puedo llegar a la sant idad de un S a n Pablo , de una 
Santa T e r e s a de Jesús, de un S a n Ignac io . L a meta a que l lega-
ron es inasequible para mí. Me contentaré con bastante menos . No 
todos h e m o s nacido para dgui las c a u d a l e s . S o m o s m u c h o s l o s que 
hemos de contentarnos con s e r modes tos gor r iones . T e equ ivo-
c a s , c r is t i ano , te e q u i v o c a s . S a n P a b l o , S t a . T e r e s a , S . Ignac io , 
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fueron h o m b r e s c o m o tú, de carne y h u e s o c o m o tú, f rági les, v í c -
t imas de inmoderados afectos , ag i tados por la c o n c u p i s c e n c i a , lo 
m i s m o que tú. C p m o tú, s e vieron rodeados de l a s a s e c h a n z a s que 
les ponían el mundo, el demonio; la carne . C o m o tú , se v ieron 
i n c l i n a d o s a la i n c o s t a n c i a , a la pereza, a la s e n s u a l i d a d . C o m o 
tú, padecieron tentaciones de soberb ia , de v a n i d a d , de impac ienc ia , 
de ambic ión , de vo luptuos idad . C o m o tú, sentían horror natural a 
toda mortif icación y refrenación de las p a s i o n e s . T a m b i é n e l los e s -
taban l lenos de defectos, también e l los cayeron c o m o tú en peca-
do, y a lguno de e l los fué gran pecador , antes de s e r sapto, c o m o 
S . Agust ín , c o m o S . Pab lo , como la Magdalena. T a m b i é n los S a n -
ios conoc ie ron las m i s e r i a s y hastío del dest ierro, también l lora-
ron en este val le de lágr ima^. C o n o c i e r o n e l los también las mise -
r ias e in jus t ic ias de los h o m b r e s , s u ingratitud, s u m a l e v o l e n c i a . 
C o n o c i e r o n las p e r s e c u c i o n e s y malos tratos de aquel los que más 
ob l igados estaban a tratarlos con a m o r . 
¿Y qué? P u e s q u e l o s S a n t o s s e esforzaron y o r v e n c e r s e y lo 
c o n s i g u i e r o n . Q u e l o s s a n t o s iban l lorando y d e s p a r r a m a n d o s u 
s imiente , pero ahora yienen a legres l levando en brazos los h a c e s 
de s u inmortal c o s e c h a . P a r a e l los , pasó todo aquel lo tan do loro-
s o . ¡An imo, fieles católicos!. Bendi tas las p e r s e c u c i o n e s de a h o r a , 
los d o l o r e s , a m a r g u r a s y tentaciones de ahora . S i cr ist ianamente 
l as to leráis , i rán a d e s e m b o c a r a una glor ia s?n fin. Seréis c o m -
pañeros de los S a n t o s y uno de e l los . 
U. La fiesta de T o d o s los Santos aumenta nuestro fervor con-
s i d e r a n d o , por qué c a m i n o l legaron a s e r s a n t o s , p s cierto que a l -
g u n o s l legaron a la santidad por v ías extraordinar ias , co ipo S a n 
Pedro Alcántara por la p e n h e n c i a , c o m o S a n Antonio de Padua por 
un ca jn inp de railggros, como S a n Fpanci^co Javier a t ravesando 
mares y rnontañas para CQfjvertir npiles y mi les de ind ios , c o m o 
los márt i res derramando s u sangre por J e s u c r i s t o . P e r o D i o s no 
.os pide e s o , s e cpníenta con mucho niejaQs. ¡.G.uántos y cuántos 
s a n t o s e s c a l a r o n el eiejp p f í f u n c a m i n o tri l lado, ord inar io y co ipún! 
¿Y cuál JES este c a m i n o ? E l de los rnandamientos, el de las virtu-
d e s . E l caminp de la pobreza: B ienaventurados IOJS pobres de e s -
pír i tu , porque de e l los e s el reino de los c i e l o s (M.at, b'S). E s el 
¡camino de la obediencia: E l varón obediente cantará victoria (Pro.-
y^rbios S1'28). Obedeced a los Mandamientos de D ios y de la Igle.-
Si,a, obedeced a vues t ros super io res y a^gún día saltaréis de gozo 
en la glor ia . E s el c a m i n o de la humi ldad ; T o d o el que S Í humi -
lla serjl ensalzado ( L u c . 4*11). S u f r i d con pac ienc ia l as h u m i l l a d o -
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nes que os impongan , v iv id contentos con la humilde condición 
que o s deparó la Divina Prov idenc ia y cuanto m a y o r s e a vuestra 
humi l lac ión en la t ierra, mayor será vuestra exaltación en el c ie lo . 
E s el camino de la pac ienc ia : B ienaventurados los que l loran, por-
que e l los serán c o n s o l a d o s (Mt. 5'5). Aquí l lo ramos padeciendo, t ra -
bajando, sufr iendo a d v e r s i d a d e s , so l lozando por l o s pecados pro-
pios y a j e n o s . C o n f o r m e a la grandeza del l lanto, será la grandeza 
del c o n s u e l o ( P s . 93'19). E s el c a m i n o de la piedad: Ped id y r e c i -
b i ré is , b u s c a d y hal laré is , l lamad y abr i ros han (Maí . 77). 'Orad 
frecuentemente, fervorosamente , confiadamente. Y a v e i s cuán s e n -
c i l l os s o n l o s c a m i n o s de la sant idad . D i o s no o s pide mart i r ios, 
ni m i lagros , ni don de l enguas , ni ásperas peni tencias. C u m p l i d fiel-
mente v u e s t r a s ob l igac iones de c a s a d o s , de so l te ros , de a m o s , de 
c r i a d o s , e i réis a l c ie lo . ¿Quién no s e inflamará en celo y s e an i -
mará a ser san to , p e n s a n d o ' en e s t a s c o s a s ? T a n t o más , cuanto 
que este es el camino , y no otro, porque dice S a n Agust ín : «Al 
Re ino de los C i e l o s nos c o n d u c e no la gloria del mundo, ni la 
multitud de r iquezas , no la nobleza de la est i rpe, ni la sabidur ía , 
ni la c i e n c i a , ni la e locuenc ia ; s i n o solamente la g rac ia , las virtu-
des y l as obras.» 
111. L a fiesta de T o d o s l o s S a n t o s aumenta nuestro gozo, pen-
s a n d o en la fel icidad de que los S a n t o s gozan en el c ie lo . ¿Qué 
es el c i e l o ? Y respónde S a n Pablo: «Ni el o jo v ió , ni el oído o y ó , 
ni el corazón del hombre sospechó lo que D i o s ha preparado para 
los que le aman». (I. C o r . 2*9) Séanos l íci to, s in embargo, balbu-
cir a lgo de ío que e s el c ie lo , E s el c ie lo la exclusión de todos 
los males, Al l í no habrá hambre ni s e d , no habrá frío ni ca lor , 
no habrá lágr imas ni d o l o r e s . E s el c ie lo el conjunto de iodos 
los b ienes . E l a lma, libre del cuerpo , recuperará la v iveza y a g u -
deza de s u s tres potencias , memor ia , entendimiento y voluntad. D i o s 
entonces la elevará al l u m e n g l o r i a e , para que le vea c o m o e s , 
y v iéndole s e embr iagará con l a s de l i c ias de aquel la v is ión . E n el 
c ie lo s e alegrará nuestro cuerpo , embel lec ido con las dotes de her-
m o s u r a , incorrupí ib i l idad, agi l idad y sut i leza. E n el c ie lo , reinará la 
dicha de una soc iedad feliz, l os santos se conocerán unos a otros 
y s e felicitarán de s u eterna d icha , los h i jos fel icitarán a s u s pa-
dres , los penitentes a s u s c o n f e s o r e s , los a m o s a s u s c r i a d o s , con 
un gozo inenarrable . ¡An imol Diga cada uno de nosot ros : S i v i vo 
bien aquí , mor i ré bien. S i mi muerte fuere la de un s a n i o , los án-
geles l levarán en s u s m a n o s mi a lma a la g lor ia , en donde veré a 
D ios cara a c a r a , le poseeré s in s o b r e s a l t o s , le amaré s in med ida , 
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le gozaré s i n har tura . Veré en el c ie lo a Jesús, mi S a l v a d o r , a 
mi madre la V i rgen M a r í a , a todos l o s s a n t o s n imbados de g lor ia . 
Q u i e r o ahora padecer , fpara eternamente gozar , quiero ahora h u m i -
l larme para s e r ensa lzado por toda una eternidad, quiero l lorar ahora 
para ganar con mis lágr imas una perpetua alegría y s e r contado 
algún día entre todos los S a n t o s . 
S E R M O N D E S A N T A C E C I L I A 
(22 de Nov iembre ) 
T e m a : Laúdate eum in tympano et 
choro , laúdale eum in c h o r d i s et ór-
gano ( P s . 150'4). 
E x o r d i o : «Cantando los ó r g a n o s , la v irgen C e c i l i a cantaba en s u 
corazón al Señor : S e a , Señor , mi corazón y mi cuerpo inma-
c u l a d o , para no quedar confundida». E n este r e s p o n s o r i o de 
, la Ig les ia s e b a s a la t radic ión, para proc lamar a S a n t a C e c i l i a 
Patrona de la Mús ica . Dejando a un lado la biograf ía de esta 
v i r g e n , séanos permitido dedicar u n a s ref lexiones a la Mús ica 
S a g r a d a . D i o s Hi jo s e hizo carne para regenerar al hombre . 
L a Ig les ia , a semejanza s u y a , a s u m e las mani festac iones de la 
v i d a , para devo lver las al hombre san t i f i cadas . Uno de los ele-
mentos más inf luyentes en la v ida del hombre son las be l las 
a r tes , e s c a l a por la que el hombre debería remontarse a la B e -
lleza s u p r e m a , y s in embargo las venía uti l izando para s u per-
d ic ión . L a Ig les ia se apodera de e l l a s , l a s . sant i f ica y l a s de-
vue lve a l hombre. Hay una escu l tu ra , una pintura y una a r q u i -
tectura re l ig iosas que han rayado a gran altura en materia de 
inspi rac ión . ¿Y qué d i r e m o s de la música? ¿Existe una músi -
c a r e l i g i o s a ? E s la música el arte más antiguo y primit ivo, el 
pr imero que s e depierta en el hombre, dejando sent ir s u inf luen-
c ia en los pueblos de más baja cultura s o c i a l y re l ig iosa . Pero 
también e s la más pe l igrosa de l a s be l las ar tes , porque n ingu-
na c o m o ella e jerce tan poderoso influjo en nuestra parte s e n -
s i b l e , ninguna excita tanto l o s ba jos inst intos del cuerpo y del 
espír i tu . P o r todas es tas razones , era urgente cr is t ianizar la m ú -
s i c a , arma poderosa para el bien y para el mal , poniéndola a l 
s e r v i c i o de D ios y, en c o n s e c u e n c i a de el lo, la Ig les ia creó la 
música s a g r a d a c u y a s notas característ icas s o n la u n i v e r s a l i d a d , 
la sant idad y la popular idad. A v e M a r í a . 
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I. S u un iversa l idad . S o n v a r i a s las c o n c e p c i o n e s polít icas o 
filosóficas qua han pugnado por h a c e r s e in ternac ionales . No hay 
más idea internacional que la catól ica, por voluntad de s u d iv ino 
fundador. Y así c o m o la Internacional y la Revolución tienen s u 
h imno, la Iglesia Cától icá tiene s u música, que e s el canto gregor iano, 
as í l lamado de S a n G r e g o r i o el G r a n d e , quien lo introdujo etí la 
l i turgia y a él se deben m u c h a s melodías c o l e c c i o n a d a s en el A n -
t i p h o n a r i u m que l leva s u nombre. C u e n t a entre- s u s hermanos ma-
y o r e s al canto a m b r o s i a n o , que S a n A m b r o s i o introdujo en la igle-
s i a de M i l á n , y entre los menores al canto mozárabe, mis ter iosa 
melodía que arru l ló los C o n c i l i o s de To ledo y consoló a los c r i s -
t ianos españoles somet idos al yugo del Is lám. L a majestad del 
canto gregor iano ora nos eléva á los c i e l o s en s u s á r s i s , ora nos 
hace bajar en s u s t és ié por los e s c a l o n e s de s u s s á l i c u s , hasta la 
más profunda humi ldad , para imitar a Aquel que se hizo h u m i l -
de hasta la muerte. E n s u s p o d a t u s , va engarzando l a s a n s i a s 
c r is t i anas de la g lor ia , y cuando riza una v o c a l largamente en s u s 
g r a c i o s o s rieumas seme ja la r i s a de los ángeles. E s e canto Cs uni-
v e r s a l por s u s ar t is tas . S i entráis en una ig lesia a la hóraí del S a n t o 
S a c r i f i c i o , observaréis que canta el sacerdote , cantan los min is t ros , 
canta el pueblo, los h o m b r e s , , l as mujeres , los n iños. G o z a , ade-
más, de un iversa l idad geográf ica, porque salta las cord i l l e ras , s u r -
ca los mares e invade los continentes todos. S i o s fi jáis en la 
secuenc ia del D i e s i r á e , antorcha funeraria que T o m á s de C e l a n o 
levantó en el s ig lo Xl l l y v iene a lumbrando desde entonces todos 
los féretros y también a lumbrará el nuestro , sé canta lo m i s m o 
bajo l a s bóvedas de nuestras C a t e d r a l e s que en la¿ modestas ig le-
s i a s de las a ldeas; en R o m a , Par ís y Ber l ín , lo m ismo que en l as 
s e l v a s de Afr ica o en t ierras dé A u s t r a l i a . E s también un iversa l 
lá música s a g r a d a , porque sabe excitar afectos u n i v e r s a l e s . C a n t a 
la Iglesia en s u s días de júbi lo s u s s o n o r o s A ü e l u i a , o el rotun-
do G a u d e a m u s o m n e s . E n s u s días de af l icción, canta los do lores 
de C r i s t o en el V e x i l l a R e g i s , o l as lágr imas de la V i rgen en el 
S t a b a t M a t e r . C a n t a con acentos de contrición el M i s e r e r e , y c a n -
ta jubi losa el Te D e u m , canta rendida a los pies dé s u E s p o s o 
S a c r a m e n t a d o el P a n g e l i n g u a y canta junto a los d e s p o j o s m o r -
tales de s u s h i jos el I n P a r a d i s u t n , con un so l lozo que le opr ime 
la garganta. Can tando educa la madre a s u s niños. Y la Ig les ia ; 
madre de todos nosot ros , que para ella s iempre s e r e m o s n iños , 
cantándo n o s enseña a esperar en la g lor ia , cantando nos enseña 
a v iv i r y cantando nos enseña a santamente morir . 
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II. Sant idad de la música s a g r a d a . T o d a oración perfecta es 
san ta , porque finalmente s e ordena a la san t idad . P u e s bien la mú-
s i c a l i túrgica e s la m a y o r belleza de la orac ión , es la orac ión p e r 
fecta, porque e s la manifestación más l lena, aguda y v i v a del s e n -
timiento re l ig ioso . P o r e s o , los grandes persona jes del Antiguo y 
del Nuevo Tes tamento s e entregan a s u b l i m e s arrebatos l í r icos, 
cuando sienten la oración en s u m o grado. Cantaron g r a n d i o s o s 
cánticos Moisés y D a v i d , cantaron Anan ías , Azar ías y Misael en 
el horno de B a b i l o n i a , cantó la v a l e r o s a Judith, y en el Nuevo T e s -
tamento canta S a n Zacar ías el B e n e d i c t a s , y canta Mar ía San t ís i -
s i m a el M a g n í f i c a t . Has ta el m i s m o Div ino Maestro cantó durante 
la celebración de la C e n a P a s c u a l , pues n o s dice S . Mateo (gó'SO) 
que, después de cantar el h imno, sal ió con s u s discípulos al mon-
te Ol ívete . A m a la Ig lesia con amor s u b l i m e , y el a m o r enseña a 
cantar, decían los c lásicos: A m o r m u s i c a m d o e e t . P o r e s o e s s a n -
ta la música s a g r a d a , porque s e confunde con la oración y el 
amor de la Ig les ia . E s santa además , por la ética insp i radora de 
los pr inc ip ios básicos en que s e as ienta . Porque e s de s a b e r que 
ni la música, ni las demás bel las ar tes , pueden v iv i r independien-
tes de la mora l . E l arte por el arte e s un dis late de S c h i l l e r que 
no puede s u b s c r i b i r ningún catól ico. S i el arte e s la expresión de 
lo bueno y de lo bel lo, contra la ética y la Religión no puede h a -
ber ni bondad, ni bel leza. Ni el pintor cuando maneja s u s p ince-
l e s , ni el músico cuando escr ibe sobre el pentágrama, pueden h a c e r 
traición al ideal que hierve dentro de s u pecho. Para l legar a e s -
cr ibir s u C h r i s t u s f a c t u s e s t el inmortal Pa les t r ina , tuvo que s e n -
tir pr imero las humi l l ac iones y do lores de C r i s t o en s u P a s i ó n . 
Surg ió una música s a n t a , porque la ética en que s e insp i raba era 
s a n t a . 
III. L a música s a g r a d a es popular . E s la oración del pueblo, 
senc i l lo en s u sentir y en s u cantar. De ahí s u popular idad. S i hoy 
no la a p r e c i a m o s , e s porque los s i g l o s XV I I , XV11I y parte del X ! X 
operaron una d e s a s t r o s a labor de decalvación en la música s a g r a -
da. Pero al partir del 22 de Nov iembre de 1904, fecha del M o t u 
P r o p r i o del Papa P ío X , sobre la música s a g r a d a , se ha l levado 
a cabo una restauración de la m i s m a que en toda España h a lo -
grado c o n s o l a d o r e s resu l tados . ¡Qué espectáculo j a n bello el de 
e s a s multitudes que en la Misa parroquial cantan con el sacerdote 
la Misa de A n g e l i s , y d ia logan con él musica lmente en el d r a m a 
l i túrgico! Además , la música sagrada e s popular , porque el i n s t r u -
mento, la voz h u m a n a , e s el más popular y el más perfecto de 
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todos l o s ins l rumentos ; al fin y al c a b o , c o m o const ru ido por el 
S u p r e m o Hacedor . Ning-un Instrumento puede igualar la dulzura de 
la voz h u m a n a , s u expresión, s u a legr ía , s u pena, s u cólera , en 
una palabra, ese raudal de vida que queda bastantemente expl icado 
c o n . decir que el instrumento junto a s u embocadura l leva una len-
güeta metál ica, y la voz humana junto a la lar inge l leva un a lma 
hecha a imagen y semejanza de D i o s . 
Ar t is tas c r is t i anos que me escucháis: vuestra Patrona, S a n t a 
C e c i l i a , es lodo un símbolo y un programa para v o s o t r o s . E l l a 
e s virgen y mártir . E s v i rgen , para enseñaros que a la pureza del 
arte c r is t iano debe l legarse por la pureza de v ida y c o s t u m b r e s . 
E s mártir , porque a las l u m i n o s a s a l turas del arte no se llega s ino 
desgarrándose l o s pies y a v e c e s el a lma en el c a m i n o , y enton-
c e s hay que supera rse por D i o s , porque los hombres no sabeiti 
pagar o pagan con env id ias y p e r s e c u c i o n e s los nobles sacr i f i c ios 
por el ideal . E s c a l a d , c r i s t i a n o s ar t is tas , l a s a l turas d e l arte con 
la v is ta puesta en D i o s , supremo remunerador de aque l los que en 
la t ierra le b u s c a r o n c o m o Bel leza infinita. 
P A N E G I R I C O D E S A N A N D R E S A P O S T O L 
(50 de N o v . ) 
T e m a : Qu i vult venire post me, 
abneget semet ipsum, et tollat c rucem 
s u a m , et sequatur me (Matth. 16'24). 
E x o r d i o : S a n Andrés fué el más a n c i a n o del C o l e g i o Apostó l ico . 
Hermano de Pedro , es tuvo ínt imamente l igado a él en s u ofi-
cio de p e s c a d o r y en s u minister io de Apósto l . A m b o s eran 
de Be thsa ida , la blanca gaviota que se mecía en las a g u a s oc -
c identa les del Mar de G a l i l e a . Andrés habló muy poco, no e s -
cribió nada, pero hizo tres c o s a s que han inmortal izado s u nom-
. bre. U n a que fué el pr imero que v iendo a un hombre pobre y 
humilde, l lamado Jesús, exclamó con certera v is ión: «Hemos 
encontrado al Mesías> (Jo. VAX). L a s e g u n d a , que facil i tó a Je-
s u c r i s t o la r o c a , sobre la cua l había de constru i r s u Ig les ia , 
al l levar ante s u presenc ia a s u hermano S i m ó n Pedro . Fué la 
tercera que, al contemplar en A c a y a muy de le jos la c r u z del 
martir io que le había preparado el procónsul E g e a s la sa ludó 
c o n tales arrebatos de amor , de deseo y de en tus iasmo que la 
humanidad conmov ida s e s igue h incando de rod i l las ante ese 
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anc iano . Andrés ha probado s u amor a la c r u z , c o m o c r i s t i a -
no , c o m o sacerdote y como discípulo inmediato de C r i s t o . A v e 
H a r í a . 
I. C o m o cr is t iano . Porque antes que nadie c o n f e s a s e a C r i s t o , 
mucho antes de N i c o d e m u s y de Marta, mucho antes de Pedro en 
Cesárea de F i l i p o s , confesó Andrés a C r i s t o como Mes ías , Y si buen 
cr is t iano es el que conf iesa y s igue a C r i s t o , no hay quien d i s p u -
te la primacía a Andrés en e s t o s dos detal les. E l Apóstol n o s da 
una gran lección a l o s c r i s t i a n o s , porque s i Daniel fué l lamado 
varón de d e s e o s , con mayor razón, as í debemos s e r ape l l idados 
los c r i s t i a n o s , ya que nuestra v ida entera debe s e r un santo de-
s e o de la c ruz . Así la deseó S a n Andrés . Escuchémosle: « ¡Oh 
buena cruz , tanto tiempo d e s e a d a , sol íci tamente amada y en todo 
tiempo buscada!» (Brev ia r io ) ¿Deseáis así v o s o t r o s la c r u z ? E l 
verdadero cr is t iano siente hastío de la v ida y toma por c r u c e s 
l o s p laceres del s i g l o y por de l ic ias las c r u c e s del mundo. De l i -
c i a s fueron para C r i s t o l o s lud ibr ios de s u C r u z , y los j u s t o s s e 
regoci jan en s u propia c ruz . S . Jerónimo lee aquel lo del S a l m o 
149,5: E x u l t a b u n t s a n c t i i n g l o r í a , no i n g l o r i a , s ino i n c r u c e . 
II. C o m o sacerdote . Ter tu l iano afirma que los O b i s p o s s o n 
A n t i s t i t e s c r u c i s , j e r a r c a s de la C r u z , ora porque v iven cruc i f ica -
d o s en la cruz de su aposto lado , ora porqüe todos los días i n m o -
lan a C r i s t o en el altar, reproduciendo el sacr i f ic io de la c ruz , ora 
finalmente porque l levan la cruz co lgada del cuel lo sobre el pecho, 
exhortándose a s í m i s m o s y a los demás al martirio por C r i s t o . 
C u a n d o el procónsul E g e a s invita a S a n Andrés a sacr i f icar á los 
ído los , éste responde: «Yo todos los días inmolo al D i o s omnipo-
tente, único verdadero , no las c a r n e s de l o s toros , ni la s a n g r e 
de los m a c h o s cabr íos , s i n o al C o r d e r o Inmaculado en el Al tar» . 
(Brev . ) Aquel sacr i f ic io incruento fué la mejor preparación d iar ia 
para el sacr i f ic io cruento de la c ruz que le e s p e r a b a , 
III. C o m o discípulo inmediato de C r i s t o . V i v i ó durante tres 
años envuelto en los d iv inos efluvios de los mi lagros , l o s e j e m -
plos y la doctrina dé C r i s t o . E s o traza un c u r s o definitivo en l a s 
a m a s . S i n duda , Andrés grabó profundamente en s u corazón aque-
l la máxima' del Div ino Maestro: «El que quiera venir en pos de M í , 
niegúese a sí m i s m o , tome s u cruz y s ígame. «Y Andrés se negó 
a sí m i s m o , y Andrés tomó s u pesada cruz , y Andrés s iguió l as 
hue l las del Maestro con una alegría que ha dado no poco que 
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p e n s a r a los cr í t icos. E s t o s o b s e r v a r o n , en efecto, que el S a l v a -
dor en el Huerto de las O l i v a s sintió pavor , tedio, repugnancia , 
ante el Cá l i z que s u Padre le ofrecía. P o r el contrar io, observan 
que Andrés todo es regoci jo y a legr ía , cuando de le jos contempla 
la cruz en que ha de ba lancearse s u cuerpo . ¿ C ó m o s e expl ica 
ésto, que el Maestro tiemble, donde el discípulo s e hace el va l ien-
te? Hable por nosot ros S a n Bernardo . Jesús en el Huerto cargó 
s o b r e sí con todas l as debi l idades de Andrés , mientras que A n -
drés en A c a y a l levaba en t raspaso toda la fortaleza de C r i s t o . 
C u a n d o en el Huerto o ímos que jarse a la Div ina V íc t ima , es la 
humanidad pecadora la que s e queja , representada en Andrés . C u a n -
do en A c a y a o ímos los gri tos de júb i lo , de án imo y de va lor de 
Andrés , es la fortaleza de C r i s t o la que habla por s u s l a b i o s . 
Logre S a n Andrés por s u intercesión que n o s a b r a c e m o s a 
nuestra cruz con tanta alegría c o m o él , porque por la c ruz i remos 
á la eterna luz. P e r c r ü c e m , a d l u c e m . 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la I. S. Catedral 
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ACCION CATOLICA 
PRINCIPIO DE CURSO Y FIESTA DE CRISTO REY 
Disposiciones reglamentarias 
( P o r el C o n s i l i a r i o N a c i o n a l de la A. C . E . ) 
En víspera de entrar en el mes de octubre, conviejie re-
cordar a los socios de la Acción Católica las disposiciones 
reglamentarias que en él se han de llevar a la práctica y 
el modo de cumplirlas mejor. 
Apertura y c lausura de los 
e jerc ic ios económicos 
Según lo dispuesto en el articulo 30 del Reglamento 
General de los Consejos Diocesanos, la clausura de los ejer-
cicios económicos se verifica el 3 0 de septiembre de cada 
año, y la apertura de los nuevos, el l.e de octubre, «acomo-
dándose a l r i t m o de l os cursos, en l uga r de ¡os años 
natura les». s 
Esta disposición no obsta para que las Tarjetas'de Ac-
ción Católica se acomoden a los años natura les, aunque 
la colocación de la misma se inicie en el último trimestre 
del año anterior. 
i 
Renovación de la «Cédula 
de Inscripción» 
^Norma lmente — e l artículo 4 0 del mencionado Re-
g l a m e n t o - s e deben r e n o v a r todas las Cédulas de I n s -
c r i pc i ón durante e l mes de octubre, p a r a que e l «Día 
de Cr is to Rey> f ies ta o f i c i a l de p r i n c i p i o de curso p a -
r a t oda l a A c c i ó n Ca tó l i ca , estén encuadrados r e g l a -
mentar iamente en sus f i l as todos los que m i l i t a n en es-
te santo e jérc i to apos tó l i co* . 
Existen Cédu las de Insc r i pc ión especiales para socios 
suscr ip tores e i nsc r i t os ; pero la que tiene mayor signif i -
cación y valor es la Cédula de Inscripción de los socios 
numera r ios <La Cédu la de I nsc r i pc i ón de los numera -
r i os efect ivos—dice el mismo artículo — / /e /7e, además, e l 
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carác ter impor tan t í s imo de ^ l icencia of iciaI> conced ida 
p o r la Jerarquía , p o r med io de sus ó rganos e jecut ivos, 
p a r a e jercer su apos to lado aux i l i a r como ^manda ta r io * 
de la m isma. Quien no tenga Cédu la de Insc r i pc ión de 
numera r i o no puede ostentar e l d is t in t i vo co r respond ien -
te, po rque sería s imu la r y u rsu rpar un manda to y una 
m i s i ó n que no t iene* . 
Por consiguiente, cuiden todos los Centros de hacer re-
novar a todos sus socios sus respectivas Cédulas durante 
el mes entrante, para que el domingo 2 8 de octubre, fiesta 
de Cristo Rey, estén en regla sus cuadros, con las l i cenc ias 
o f i c ia les correspondientes. 
Paso colectivo de los Jóvenes a 
las respect ivas R a m a s Mayores 
Por los inconvenientes que tiene el paso aislado de los 
miembros de las Ramas Menores a las Ramas Mayores, por 
entrar aquéllos sin compañía de su misma edad, en un am-
biente muchas veces desconocido, o por lo menos no fre-
cuentado anteriormente, conviene realizar dicho paso colec-
tivamente, en promociones más o menos numerosas de so-
cios que» antes han trabajado juntos en el apostolado juve-
ni l . Para ello señala el Reglamento antes citado dos fechas 
correspondientes a los dos semestres del curso. Dice así el 
artículo 4 1 : «Para fac i l i t a r l a co lado rac ión en las t&reas 
apostó l icas de las Ramas Mayo res a los que pasan de 
el las de las Menores, conv iene que, en c i rcunstanc ias 
normales, se ver i f ique d icho paso co lect ivamente, en dos 
p romoc iones anuales: la p r i m e r a , e l <Día de Cr i s to Rey* , 
f iesta o f i c i a l de p r i n c i p i o de cu rso ; l a segunda, e l «Día 
de Mar ía Med iado ra * , f iesta de p r i n c i p i o de verano, que 
se puede ce lebrar e l 3 1 de M a y o o e l ú l t imo domingo 
de l m i s m o mes>. 
Según esto, aquellos socios que, después del *D ía de 
Mar ía Med iadoras , cumplen las condiciones necesarias para 
pasar a la Rama Mayor, siguen en su Rama Menor hasta 
octubre, en circunstancias normales, para verifica el tránsito 
colectivo el *D ía de Cr i s to R e y * ; y viceversa esperan 
en su Rama hasta mayo los que llenen los requisitos re-
glamentarios después de octubre. 
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M a n e r a de celebrar 
la f iesta de Cristo Rey 
El fin principal que tuvo el <Papa de l a A c c i ó n Ca -
tó l i ca* para establecimiento de esta fiesta en la Iglesia fué 
proclamar solemnemente los derechos soberanos de Cristo 
Rey en todos los órdenes de la vida social, intelectual y 
cívica ante este mundo nuestro que en gran parte ha rene-
gado de El, envenenado por los errores del laicismo, paga-
nismo y materialismo. 
Por eso corresponde al espíritu de esta fiesta la mayor 
solemnidad posible, hasta en las calles y plazas de todos 
nuestros pueblos, como público reconocimiento de la sobe-
ranía universal de Cristo Rey. 
El desfile bril lante de todos los socios de la Acción 
Católica, proclamando la soberanía social de Jesucristo con 
cánticos y oraciones, y desplegando airosas las blancas ban-
deras del ejército de Cristo Rey, ante las cuales habrán 
formado ese día sus cuadros y renovado sus promesas, 
sería un acto apropiadísimo para la finalidad de la fiesta 
y facilísimo de organizar con la intervención de las respec-
tivas Juntas Coordinadoras. 
Unido esto a los actos litúrgicos que en cada parro-
quia se juzgue prudente organizar podría ser una excelente 
inauguración oficial de. las actividades apostólicas del curso 
y un* poderoso estímulo para enfervorizar a los tibios y re-
misos. 
Triduo preparatorio de 
la fiesta de Cristo Rey 
Es costumbre que debe fomentarse la de hacer prece-
der las fiestas de Cristo Rey por un triduo preparatorio en 
que se hagan conocer a todo el pueblo, y sobre todo a 
los nuevos reclutas de la Acción Católica, los siguientes pun -
tos: 
l.0 El valor y dignidad de que la Iglesia ha revestido 
este apostolado moderno, organizado oficialmente por el mis-
mo Sumo Pontífice. 
2.° Las esperanzas que cifra la Iglesia en la Acción 
Católica para la renovación del espíritu cristiano en el mun-
do, hasta el punto de haber declarado Pío X I , en su en-
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cíclica * U b i a rcano* , que a ella *está v incu lada i n d i -
so lub lemente la res taurac ión de l Re ino de C r i s t o * . 
3.° Los deberes que asumen los socios numerarios en 
el orden de la piedad, del estudio y del apostolado, para 
completar cuidadosamente su formación personal y colaborar 
eficazmente en el apostolado jerárquico de sus propios Pas-
tores. 
Recuérdeseles la obligación de hacerse, dignos del honor 
que les dispensa el Papa gloriosamente reinante, Pío X I I , 
cuando los considera como suplemento y complemento del 
sacerdocio, y les dice: «Ls súp l ica de la Ig les ia a l S e ñ o r de 
l a mies p a r a que envié ope ra r i os a su v iña ha s ido oída 
de la manera que convenía a las necesidades de la 
h o r a ac tua l , sup l iendo fe l i zmente y comple tando las ener-
gías, muchas veces imped idas e insuf ic ientes, de l apos-
to lado sacerdo ta l * . (JLncxcWcdi «Summi Pontif icatus*, Colec-
ción de Encíclicas, página 4 0 3 ) . 
Quiera Dios que la fiesta de Cristo Rey, fervorosamente 
celebrada en todas las parroquias por todos los socios de 
la Acción Católica, los entusiasme de tal manera para em-
prender sin desmayo las labores del nuevo curso, que pue-
dan aplicárseles a ellos en particular las'palabras que el 
mismo Pío X I I dirige en general a todos los socios de la 
Acción Católica: «El los, en verdad, han puesto su v ida 
y su obra ba jo la bandera de Cr is to Rey ; y pueden 
repet i r con el Sa lm is ta : «VO C O N S A G R O M I S O & R A S 
A L R E Y » . E l «VENGA A N O S E L T U R E I N O » no 
só lo es e l voto ard iente de sus p legar ias , s ino aun l a 
regla d i rec t iva de sus acc iones* . (Encíclica citada). 
Esperamos que todos los párrocos y Consiliarios se ha-
rán eco de estas indicaciones y comenzarán con la debida 
antelación a preparar en sus respectivos Centros un triunfo 
brillantísimo para Cristo Rey. 
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CULTURA ECLESIASTICA 
A ) L I B R O S P R O H I B I D O S B A J O E X C O M U N I O N 
Los libros malos están prohibidos por la Iglesia ya ba-
jo pena de excomunión,—(censura)—ya bajo pecado mortal. 
No es necesario para que un libro esté prohibido que se ha-
lle en el Indice con su título, si por otra parte su conte-
nido cae bajo las reglas generales insertas en el mismo I n -
dice. ^ 
Para que los lectores aprecien la gravedad que lleva 
consigo la excomunión, daremos la definición que de ella 
trae el Derecho Canónico: Es una censura por la cual un 
cristiano es excluido de la comunión de la Iglesia con t o -
dos los efectos enumerados en el Código y que son inse-
parables (Can. 2 2 5 7 Párr. i ) . 
Antiguamente existía la excomunión menor, que sólo pr i -
vaba de la recepción de los Sacramentos y de la elección 
pasiva de los beneficios. Pero esta excomunión quedó su-
primida por la Constitución «Apostolicae Sedis», de Pío IX. 
De suerte que la única excomunión vigente es la mayor, 
y priva de la comunión de los fieles en todos, los bienes 
de la Iglesia. 
¿Qué efectos se pers iguen en la Excomun ión? — Los 
enumera el. Código Canónico. Son de dos clases: remotos 
o mediatos y próximos o inmediatos. A l católico en gene-
ral le interesan los siguientes: 
I. El excomulgado es sospechoso de herejía,vsi con 
ánimo endurecido permaneciere durante un año entero en 
la excomunión. 
I I . No puede recibir lícitamente los Sacramentos y si 
sobre el excomulgado ha recaído sentencia condenatoria o 
declaratoria, ni aún los Sacramentales. 
I I I . El excomulgado vitando ( I ) queda privado, aun los 
domingos, del derecho de asistir a los oficios divinos; es 
decir, a la misa, al canto público de las horas canónicas, a las 
solemnes procesiones, a la colación de los órdenes, confección 
del crisma, canto del Evangelio por el diácono. Más aun, los m i -
nistros sagrados deben arrojarlos por sí mismos, o por media-
ción de los seglares, de los divinos oficios, aun el domin-
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go, e interrumpir la Misa, si todavía no se ha principiado 
el Canon. Este comenzado, puede proseguir la Misa hasta 
la Comunión y los fieles deben retirarse y si no lo hacen 
pecan venialmente. La asistencia activa ( 2 ) está severamente 
prohibida, no sólo para los vitandos, sino también para los 
excomulgados por sentencia condenatoria o declaratoria. 
IV. El excomulgado queda privado de la participación 
de las indulgencias, de las oraciones públicas de la Iglesia 
y de los sufragios. Y el excomulgado vitando queda con 
mayor severidad privado de las preces que se hacen en 
nombre de la Iglesia ( 3 ) . 
V. El excomulgado no puede ser enterrado con sepul-
tura eclesiástica o enterramiento en lugar sagrado y bende-
cido, si sobre él pesa sentencia condenatoria o declaratoria 
del juez eclesiástico, a no ser que antes de morir hubiese 
dado alguna señal de arrepentimiento. No se puede, sin pe-
cado mortal, asistir a la sepultura de los excomulgados, a 
no ser que hubiesen dado señales de penitencia o que haya 
sido absuelto su cadáver. 
V I . Con el excomulgado no es l icito, bajo culpa ve-
nial, tener relaciones ya sea de conversaciones o de corres-
pondencia, ya en las cosas divinas de culto, oraciones, etc., 
y de invitaciones recíprocas a la mesa. Y si el excomul-
gado es vitando con sentencia condenatoria o declaratoria, 
es pecado mortal tener con él relaciones en las cosas d i -
vinas. 
He aquí las secuelas gravísimas que se siguen de la 
excomunión. No hay pena civ i l , por muy grande que sea, 
que pueda ser comparada ni remotamente, en cuanto a sus 
efectos, con la pena de excomunión, con el anatema que 
lanza la Iglesia contra sus hijos rebeldes; pues sus efectos 
son de terribles consecuencias en esta vida y en la otra. 
Debe, pues, conocerlas el católico para no incurrrir en ellas 
o, una vez incurso y caído, levantarse con prontitud ( 4 ) . 
¿Puede ser absuel to e l excomulgado? La Iglesia es 
Madre y, cuando castiga, castiga como madre, no como t i -
rano. Sus castigos y sanciones encierran siempre la medi-
cina saludable que, bien administrada, cura siempre con efi-
cacia. Por eso nunca niega la absolución al excomulgado 
que lo merezca. Pero tenemos aquí un punto sumamente 
interesante para todo católico y que necesariamente hay que 
tocar. 
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¿Quién puede abso lver a l excomulgado? Hay en de-
recho Canónico una palabra que, aplicada a la excomunión, 
puede fácilmente añadir, y de hecho añade, un tanto más 
de gravedad. Esa palabra es la siguiente: reservada. Y es 
que la excomunión, si es reservada, no puede todo sacer-
dote, confesor ordinario, absolver de ella al que en ella ha 
incurr ido. j 
Excomun iones reservadas. La excomunión puede ser 
reservada o no reservada. Si no está reservada, sí puede el 
confesor ordinario absolver siempre que se cumplan las con-
diciones señaladas por la ley. Pero si está reservada, no. 
Hay excomuniones reservadas al Romano Pontífice y exco-
muniones reservadas al Ordinario. En nuestro caso part icu-
lar, las qué principalmente nos interesan son las primeras. 
¿Cómo pueden estar reservadas ¡as excomuniones 
a l R o m a n o Pon t í f i ce? De tres maneras: simplemente, es-
pecialmente y especiaiísimamente. 
¿Quién puede abso lver de esta clase de excomun ión? 
Por simplificar algún tanto la materia y mirar más directa-
mente al objeto que nos proponemos, el de los libros proh i -
bidos, nos referimos sólo a la excomunión reservada especial-
mente al Romano Pontífice. Sólo el Papa puede absolver 
de esta excomunión. Y por delegación suya el Penitencia-
rio Mayor y los Cardenales (5) . 
¿Quién i ncu r re en excomun ión reservada espec ia l -
mente a l P a p a ? Los siguientes: 
Los editores de los libros (6) de apóstatas, herejes y 
y cismáticos que propugnan la apostasía, herejía o el cis-
ma, hecha la obra del dominio públ ico; y los que defien-
den a sabiendas, leen o retienen, sin la debida licencia, es-
tos mismos libros u otros nominalmente prohibidos por letras 
apostólicas. 
Hoy abundan los transgresores de esta solemnísima 4ey. 
Abundan editores venales y desaprensivos que por hacer 
unas pesetas más conculcan la ley dada por la Iglesia. A 
diario ven la luz pública centenares de páginas en libros o 
revistas periódicas que debían permanecer para siempre en-
terradas en el abismo de las tinieblas. Con frecuencia f i -
guran en bibliotecas particulares y en las públicas al alcan-
ce de todos, libros que reconocen por autores a sujetos 
cuyo nombre es vitando. Es corriente ver en manos ca-
tólicas libros condenados por la ley severa de la Iglesia, 
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y oir en las conversaciones la apología de estos libros cu -
yo sólo título con tanta o mayor razón que la que tenía 
el apóstol no debía ser mentado entre los cristianos. 
Pero es tan terrible la sanción que la Iglesia impone 
a los infractores de estas leyes, que con la excomunión que-
dan los infelices delicuentes en el deplorable estado que ya 
conoce el lector. Añádase a esto el daño mayor o menor, 
pero siempre real, que produce la lectura del libro conde-
nado, nunca compensado por la hipotética ventaja que pue-
de el lector reportar aumentando su bagaje científico. 
Además de los libros cuya lectura, retención o edición 
lleva consigo la pena de excomunión especialmente reserva-
da al Romano Pontífice, hay otros que están prohibidos i p s o 
ju re . Como la ley del Indice obliga sub g r a v i , la lectura 
de los libros que ella prohibe obliga bajo culpa de pecado 
mortal. 
Libros prohibidos ipso j u r e . (Can. 1399). El Código 
de derecho canónico prohibe ipso Jure: 
a) Las ediciones del texto original y de las antiguas 
versiones católicas de la Sagrada Escritura. 
b) Los libros de cualquier escritor que defiendan la 
herejía o el cisma o que de cualquier modo procuren so-
cavar los fundamentos de la rel igión. 
c) Los libros que de propósito atacan la religión o las 
buenas costumbres. 
d) Los libros de cualesquiera acatólicos que exprofeso 
tratan de religión a no ser que conste que en ellos nada hay 
contrario a la fe católica. 
e) Los libros de la Sagrada Escritura y las anotacio-
nes o comentarios referentes a la misma, y en general, to-
dos los libros que tratan de la Sagrada Escritura, sagrada 
Teología, historia eclesiástica, derecho canónico, ética y otras 
disciplinas religiosas y morales. 
f) Los libros que impugnan o ridiculizan cualquiera de 
los dogmas católicos, qne defienden errores condenados por 
la Sede Apostólica, que infamen el culto divino, que se 
esfuerzan por destruir la disciplina eclesiástica o que de 
propósito ultrajan la jerarquía eclesiástica o el estado cleri-
cal o religioso. 
g) Los libros que enseñan o recomiendan cualquier 
género de superstición, sorti legio, adivinación, magia, evoca-
ción de espíritus y otras supersticiones del mismo género. 
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h) Los libros que defienden la legitimidad del duelo, 
del suicidio o del divorcio, y los que tratan de las sectas 
masónicas o de otras sociedades semejantes sosteniendo que 
son útiles y no perniciosas a la Iglesia y a la sociedad 
civ i l . 
i) Los libros que tratan o exprofeso narran o enseñan 
cosas lascivas u obscenas. 
j) Las ediciones de libros litúrgicos en los cuales algo 
se ha cambiado, de suerte que no concuerde con las a d i -
ciones auténticas aprobadas últimamente por la Santa Sede. 
k) Los libros que divulgan indulgencias prohibidas o 
revocadas por la Santa Sede. 
1) Las imágenes impresas, de cualquier manera que sea, 
de 'Nt ro . Señor Jesucristo, de la Sima. Virgen, de los án-
geles, de los santos y siervos de Dios, si son contrarias al 
sentir y decretos de la Iglesia. 
v Una nota importante hemos de poner aquí. Y es la s i -
guiente: el permiso obtenido, sea ele quien fuere, para leer 
libros prohibidos, no quita la obligación de la ley natural 
de evitar el peligro de perversión. Tampoco autoriza para 
prestarlo a otro léctor no facultado para leerlo. La prohibi-
ción de un l ibro hace que nadie, sin la debida licencia, 
pueda editarlo, leerlo, guardarlo, venderlo, traducirlo a otra 
lengua, ni proporcionarlo a los otros de cualquier modo que 
sea. 
He aquí lo más importante de la legislación canónica 
para el católico en general. 
P. GUILLEN, S. S. 
(1) L o s excomulgados pueden s e r v i tandos y to lerados, b s v i -
tando s i fué excomulgado nominalmente por la S a n t a S e d e y de-
c larado en la sentencia c o m o vi tando. 
(2) E s deci r , que l leva c o n s i g o a lguna part icipación en l o s 
o f ic ios d i v i n o s , 
(5) No obstante, el canon 2262 permite que s e diga la M i s a 
por el excomulgado vi tando. 
(4) E s de notar que aunque una c o s a en sí no s e a ni grave ni leve, 
pero que fuese prohibida o mandada con v i s t a s a un fin grave, el 
precepto obliga ya bajo pecado mortal s i fuese impúesto (el precep-
to) bajo pena de excomunión. 
(5) E n peligro de muerte se mitiga esta severísima r e s e v a . 
(6) Por l ib ros s e entienden también las pub l icac iones per iódi -
c a s que forman fascículos. 
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B) S O B R E L A F I E S T A D E L C O R A Z O N D E M A R I A 
Radio Vaticano ha divulgado en el mundo la gran no-
ticia que tanto anhelábamos: la publicación del decreto pon -
tif icio que extiende a toda la Iglesia la fiesta del Inmacu-
lado Corazón de María, fijando como sede para su celebra-
ción el día 2 2 de Agosto, con rito de segunda clase. 
La fausta nueva, que recibirán con fi l ial reconocimiento 
y alborozro todos los devotos de la Señora, más bien que 
el término y meta felizmente lograda en la gradual evolu-
ción del culto al Corazón virginal, señala el nuevo punto 
de partida para el progreso y desarrollo, más intenso y 
extenso del mismo en el pueblo cristiano. Al menos, ésta 
debería ser la significación que hemos de atribuir todos al 
acto pontif icio, recibiéndolo como una consigna superior 
para nuestra propaganda cordimariana. 
Y todo en él nos invita a esta propaganda. 
En primer lugar, el día de la fiesta. El decreto pont i f i -
cio ha consagrado definitivamente con su autoridad suprema 
la tradición galliffiana que vinculaba la celebración de la 
fiesta del Corazón de María a la fiesta de la Asunción, 
cerrando con ella el ciclo temporal de las fiestas marianas, 
como en su Corazón se reúnen el amor, los sentimientos, 
los dolores, las virtudes y grandezas que son objeto de ve-
neración particular en los demás misterios de la Virgem 
Y adelantando más, y perfeccionando la orientación de 
aquella tradición, ha fijado definitivamente para el día de la 
celebración el mismo día de octavo de la Asunción, que de 
este modo, y en fuerza de los privilegios litúrgicos que se 
conceden a la nueva fiesta,, quedará totalmente absorbido por 
ésta, viniendo a ser litúrgicamente la fiesta del Corazón de 
María el término y conclusión de los cultos tributados a 
María en su Asunción Solución elegante en sus aspectos l i -
túrgicos, y que maravillosamente ampliará ambas fiestas, unién-
dolas en la veneración de los fieles; durante la octava de 
la Asunción contemplan a María subiendo gloriosamente en 
cuerpo y alma a los cielos, y al término de ella la Iglesia 
les presenta a su veneración la porción más noble de su 
cuerpo, el Corazón, viviente, como símbolo de su amor, com-
pendio de sus misterios, de sus grandezas y virtudes. 
Al escoger ese día para la fiesta la Iglesia ha cerrado 
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definitivamente la época de movil idad y de falta de unifor-
midad que hasta ahora había en su celebración. Ya en I 8 b 5 
el Consultor romano de la Congregación de Ritos, que i n -
formó sobre el Oficio y Misa aprobados el 21 de Julio de 
dicho año, hacía notar los inconvenientes que para el culto 
de la Señora y la devoción de los fieles se seguían de esa 
falta de uniformidad. Hay que reconocer que lejos de des-
aparecer dicha falta con la publicación de aquel decreto, fué 
aumentando con el transcurso de los años, sobre todo en 
los más recientes en que, con muy discutible criterio l i túr-
gico, se entró por la vía fácil y ancha de los rescriptos y 
dispensas, para en su vir tud—a veces también, careciendo 
de el los- t rasladar la celebración solemne de la tiesta a otras 
épocas del año, pasando así ignorada la verdadera a la ma-
yor parte del pueblo. 
Es de esperar—al menos, a ello deberían encaminarse 
nuestros trabajos de propaganda cordimariana—que cesará esta 
falta de uniformidad—esta piadosa anarquía, si se permite la 
expresión —y que todos iremos unánimes en celebrar en su 
día la fiesta del corazón de María, para hacerla así popu-
lar en todas partes, que entre las costumbres piadosas de 
los fieles, como con el transcurso del tiempo han ¡do en-
trando otras fiestas que caen aproximadamente en la misma 
época del año. 
A ello convida también el rito y solemnidad litúrgica 
que el decreto concede a la fiesta. Le da dignidad de fiesta 
de segunda clase, con lo cual la equipara a las tradiciona-
les fiestas del ciclo mariano; la Natividad, Visitación, Pur i -
ficación, Dolores (15 septiembre) y Rosario, sólo inferior a 
los grandes misterios de la Concepción, Anunciación y Asun-
ción. Ello confiere también a la fiesta de un nuevo título 
de fijeza, pues su celebración no encontrará fácil o frecuen-
temente impedimento l i túrgico que obligue a sacarla de sú 
día propio y trasladarla a otro. Con esa relevancia litúrgica 
que la Iglesia otorga a la fiesta, nos indica, por f in , la so-
lemnidad con que debe celebrarse, y nos invita a rodear su 
celebración de todo aquel aparato exterior que demuestre 
a los fieles el influjo y la parte que la devoción al Corazón 
de María debe tener en su vida cristiana. 
Por úl t imo. Radio Vaticano describía el Oficio y la M i -
sa aprobados y prescritos para la nueva fiesta; también en 
este punto se prescribe lo uniformidad, que solicita el Con-
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sultor de 1855. El modelo prescrito a la Iglesia universal 
es el mismo de dicho año 1855, con algunas ligeras varian-
tes. Dos especialmente son dignas de consideración: la pr i -
mera es que el Evangelio escogido para la homilía del 
Oficio y para la Misa es el de San Juan, que refiere la esce-
na del Calvario cuando Jesús ños dió a María por Madre 
dando así todo el relieve que se merece al amor maternal 
que arde en el Corazón de María. La segunda está en la 
sexta lección del Oficio, que es una brevísima síntesis his-
tórica del culto al Corazón de María, con una destacadí-
sima alusión a la consagración del mundo al mismo hecha 
por el Papa Pío X I I . Ello dará carácter de recuerdo peren-
ne al mensaje misericordioso hecho por el Corazón de Ma-
ría en Fátima, y será una anual invitación a renovar aque-
lla consagración y a vivir la en nuestra vida piadosa. 
Y basten por hoy estas breves glosas al faustísimo de-
creto pontificio. Que ellas puedan servir para orientar a los 
devotos del Corazón de María en sus fervores proselitistas 
por esta manifestación salvadora de piedad mariana. 
G. MARTÍNEZ DE ANTOÑANA, C. M, F. 
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CRONICA DIOCESANA 
Proyectado homenaje a nuestro Rvmo. Prelado, 
al cumplirse el X Aniversario de su entrada 
en Málaga 
El próximo día 10 de Noviembre se cumplen diez años 
de la entrada del Dr. D. Balbino Santos y Olivera para re-
gir la diócesis de Málaga. La labor de apostolado y de 
reconstrucción realizada en este tiempo por el Dr. Santos 
Olivera es ingente y está en el ánimo de todos los dioce-
sanos. Así no es de extrañar que con motivo de la fecha 
que se aproxima haya surgido una iniciativa de dedicar un 
homenaje a nuestro Obispo. La iniciativa ha llegado a co-
nocimiento de las primeras autoridades, que se han apresu-
rado a hacerla suya y con su patrocinio va a ser llevada 
a la práctica. 
El día 8 del actual, citados por el Gobernador civi l i n -
terino, D. Urbano Diéguez, se reunieron en su despacho 
oficial el gobernador militar, alcalde, presidente, en funcio-
nes, de la Diputación, presidente de la Audiencia, coman-
dante de Marina, jefe de las fuerzas aéreas de la plaza, 
delegado de Hacienda y vicario general de la Diócesis. 
Los reunidos adoptaron el unánime acuerdo de dedi-
carle el homenaje proyectado y que, éste se celebre el pró-
ximo día 11 de Noviembre, en atención a ser domingo esa 
fecha inmediata al aniversario, i 
Se acordó el nombramiento de una Junta ejecutiva que 
organice concretamente los actos del homenaje. Quedó cons-
tituida por un representante del Gobernador c iv i l ; Vicario 
general del Obispado; comandante D. Rafael Martínez de 
Echevarría en representación del Gobernador militar; D. Adol fo 
Ros Saura, por el presidente de la Diputación; D. juan T e m -
boury y D. José María Huel in, gestores, por el Excelentí-
simo Ayuntamiento; magistrado D. Manuel Puertas Oliveros, 
por el presidente de la Audiencia; abogado del Estado Don 
Juan Escbbar Fernández, en representación del Delegado de 
Hacienda; D. Julián Martínez del Campo, por el jefe de las 
fuerzas aéreas; Teniente Auditor D. Angel González Caffa-
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rena, por el Comandante de Marina; D. Alfonso Sell, de-
legado de la Jefatura Provincial del Movimiento, y D. José 
Gálvez Ginachero, por Acción Católica. 
Se cambiaron impresiones acerca de los actos a cele-
brar y por el Alcalde se manifestó recabaría del Ayunta-
miento el acuerdo de nombramiento de hijo adoptivo de 
Málaga a favor del agasajado, iniciativa que pareció acerta-
dísima a todos ios reunidos. 
Aparte de otros actos de t ipo religioso se tiene el pro-
pósito de entregar al Dr. Santos Olivera en tal día un va-
lioso báculo qué seria adquirido por suscripción abierta en 
toda la Diócesis. 
( D e l a P r e n s a l o c a l ) . 
Tercera Asamblea Sacerdotal 
A. B R E V E R E S E Ñ A 
Si esta crónica ha de ser, mejor que l ibro de actas 
de la Asamblea Sacerdotal, impresión de conjunto que re-
coja su ambiente, tendremos que destacar dos notas que 
han venido a ser su característica principal. 
La primera es la satisfacción de los hermanos que se 
reúnen, el «Quam bonum et quam jucundum habitare f ra-
tres in unuml» Son tan pocas las ocasiones en las que los 
sacerdotes malagueños, dada su escasez, pueden reunirse, 
que se palpaba casi la satisfacción de todos ellos en es-
tos días en los que hasta las reuniones presididas por Su 
Excia. Rvma. adoptaban el sello de convivencia fraternal. 
La segunda nota ha sido la de satisfacción de ese pro-
pio clero malagueño que se siente capaz de dar por sí solo 
la altura suficiente a estas asambleas, y hasta de hacerlas 
más prácticas por su mayor conocimiento de las peculia-
ridades de nuestra diócesis. 
L a s ponencias 
Para cada sección designamos de entre los componen-
tes de la comisión un ponente, que extractando y esco-
giendo entre las que se le habían remitido por distintos 
sacerdotes, formuló una ponencia en la que al f inal de do-
cumentada exposición, proponía lo que a su juicio debía 
acordarse en forma de conclusiones. 
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Las ponencias fueron todas sin excepción obras maes-
tras de forma y de fondo, de doctrina y de visión prác-
tica de ios asuntos. 
L a Catequesis, por D. Hipól i to Lucena, párroco de San-
tiago, bajo sus dos aspectos de catequesis infanti l y de adul -
tos, con las consecuencias de su experiencia personal. 
L a A c c i ó n Cató l i ca , por el M . I. Sr. Dr. D. León del 
Amo Pachón, tocando todos los puntos del reglamento, con 
su anotación y comentario oportuno. 
L a A c c i ó n P a r r o q u i a l o p rác t i ca pas to ra l , por Don 
Benigno Santiago, enfocada desde el punto de vista de la 
santificación de los sacerdotes y de la mayor fecundidad 
de su apostolado, que en nuestros tiempos no tiene otra 
solución que la mutua cooperación, teñida toda ella en una 
sentida espiritualidad. Párrafo especial merece en esta po-
nencia y habremos de dedicárselo a la parte dedicada a lo 
que pudiéramos llamar «burocracia», sobre todo en sus re-
laciones con la Curia Episcopal. 
L a L i t u rg i a . No todo se puede hacer a la vez, y por 
eso después de un ligero repaso a defectos y mejoras po-
sibles, vino a poner D. Manuel González Ruiz, el dedo so-
bre la llaga, al tocar el punto de los acólitos, su instruc-
ción e indumentaria. 
La música finalmente mereció la atención debida. Los 
órganos (el Seminario ha contratado la construcción de uno), 
la formación de coros, el canto popular, y el recuerdo de 
lo que estando prohibido debe desaparecer, fueron el argu-
mento de la ponencia de D. Emilio Espinosa, elegante y 
sentida, y de la intervención autorizada del M. 1. Sr. D. Do-
mingo López. 
L a s s e s i o n e s 
Hermandad y cooperación. Este es su resumen. Liber-
tad, respetuosa naturalmente, al hablar, interés por las cues-
tiones, conocimiento de ellas, y ¿por qué no decirlo? gra-
cia espontánea, que hace agradables en Andalucía los asun-
tes más serios. 
Celebráronse todas en el salón de conferencias del Pa-
lacio Episcopal, y presidia en el estrado nuestro Excmo. y 
Rvdmo. Prelado, cuya presidencia muy lejos de ser de puro 
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honor lo era en todo efectiva, regulando y orientando la 
discusión. 
Los sacerdotes intervenían en dialogo con el ponente, 
con el Exorno. Sr. Presidente y hasta con los demás asam-
bleístas. Terminadas todas las intervenciones, concretábase 
la labor en las conclusiones. 
Ya anteriormente habían intervenido y más profunda-
mente remitiendo memorias para todos los temas, algunas 
de las cuales hubieron de ser leídas íntegras por indicación 
del Rvdmo. Sr. Obispo. 
, Así lo fueron una del Rvdo. párroco de S. Pablo en 
la que exponía el método que pudiera seguirse con notable 
aprovechamiento y ahorro de energías en aquellas parroquias ' 
en las que por la escasez de catequistas o por el número 
extraordinario de escuelas es imposible atender a los niños 
como no sea en una sección única. Tener varios días de 
catcquesis, haciendo que asistan cada uno los niños de co-
nocimientos más homogéneos, señalarles la lección de me-
moria para que los maestros se la enseñen y expliquen en 
sus colegios, y después en la parroquia celebrar una se-
sión sin catequistas, pero bajo la vigilancia de los maestros 
en la que el sacerdote reza, enseña cánticos, hace algunas 
preguntas sobre lo señalado como lección, y finalmente la 
explica. Este es el resumen. 
Leyóse también otra 'de% abundante casuistica práctica, 
en extremo, de D. José del Real, sobre las relaciones con 
las oficinas de la Curia, y otra chispeante y afilada de D. An -
tonio Mochón sobre liturgia. 
S e s i o n e s so lemnes 
Lo fueron las de apertura y clausura, celebradas en J a 
parroquia del Sagrario. 
Los auxilios del Espíritu Santo - dispuesto a derramar 
gracias abundantes en cuanto se reúnen varios en el nom-
bre del Señor, —y mucho más dispuesto por lo tanto cuando 
estas reuniones l o son nada menos de sacerdotes que quie-
ren perfeccionar sus métodos de apostolado —se invocaron 
con el «Veni Creator» de la apertura. 
Oración de llamada como siempre, pero en esta oca-
sión innecesaria como enfervorizadora de los asistentes, ya 
que uno de los aciertos de esta Asamblea ha sido preci-
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sámente el que constituía un paréntesis entre las dos tan-
das de ejercicios espirituales. 
Discurso del Rvdo. P. López de la Compañía de Jesús 
sobre el Apostolado de la Oración, cuyo centenario se ce-
lebra este añO; y palabras del Excmo. Sr. Obispo, sobre la 
Asamblea que se declara abierta. 
A los tres días se celebraba la clausura. Tuvo dos par-
tese la primera catequística que vino a ser como el apén-
dice vivido de la asamblea. 
Catequista y poeta, D. José Campo Giles, párroco de 
Igualeja, desarrolló ante un grupo de niños su lección prác-
tica de catecismo sobre la Redención, con visible agrado de 
todos los espectadores y cautivando la atención de los pe-
queñuelos. 
A continuación el secretario de la Asamblea leyó los 
telegramas cursados con motivo de ella a S. S. Pío X I I , N u n -
cio de S. S., Jefe del Estado y Arzobispo Primado con la 
respuestas recibidas; expuso las conclusiones aprobadas, y 
cedió su puesto al Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo quien des-
pués de leer en pié-el telegrama respuesta de la Secretaria 
de Estado de Su Santidad, oído con el respeto mas f i l ia l , 
pronunció la 
Alocución final 
Congratulóse el Rvmo. Sr. Obispo de las frutos produ-
cidos por la Asamblea y de la cooperación decidida de to -
dos en ella, «...y ahora, di jo, oíd las palabras finales: cun-
tes docete omnes gentes*. Id, buscad, pues todo apostolado 
supone esfuerzo, trabajo en pos de unas almas que no nos 
buscan, sino que han de ser buscadas. Enseñad lo que ha-
béis oído y propuesto. 
Y así después de haber glosado y aplicado a los sacer-
dotes este imperativo del Señor, bosquejó el ideal del sa-
cerdote, diseñado concretamente con aquellas palabras del 
Eclesiástico <Beatus vir, qui inventus est sine macula, et 
qui post aurum non abiit, nec speravit in pecunia et the-
saurisK 
Con la bendición del Santísimo dada solemnemente se 
clausuró esta asamblea dé frutos ciertos y esperanzas hala-
güeñas para otras venideras. 
L u i s Vera, 
Secre ta r io de la A s a m b l e a 
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B. CONCLUSIONES ADOPTADAS 
i. Sobre C a t c q u e s i s 
1. a Siendo e r camino «longior per praecepta et brevior 
per exempla» y teniendo presente la dif icultad que para los 
sacerdotes en general supone la visita a los Centros cate-
quísticos, dónde los grandes maestros juntamente con la teo-
ría enseñan la práctica de la catcquesis, creemos sería de 
interés general la fundación en la Capital de un centro ca-
tequístico e jemp la r y mode lo : a) por la competencia de su 
D i r e c t o r ; ^ ) por su perfecto funcionamiento en todos sus 
aspectos; c) por su material pedagógico etc. 
Este centro serviría de escuela a muchos sacerdotes, que 
tienen una voluntad a toda prueba; pero que confiesan su 
incompetencia por no haber seguido nunca de cerca una 
catcquesis bien organizada. Nos parece que esto se podría 
realizar con gran facilidad o con menos dificultades, si la 
dirección y funcionamiento de este Centro se confia al Se-
minario Diocesano. 
2. a Las ideas expuestas en estas jornadas, los entusias-
mos sentidos al contacto con los compañeros de apostolado, 
las dificultades de los ministerios catequísticos, necesitan y 
exigen, si no han de ser completamente ineficaces, los t ra-
bajos de estos días, ¿//7 med io que de alguna manera con-
serve la unión entre los sacerdotes diocesanos. Este medio 
podría ser una «Publicación cateqüística> sin grandes ambi-
ciones donde se recogiera la doctHna de los maestros, las 
experiencias de los catequistas, ¡as crónica? de las catcque-
sis parroquiales etc. De no parecer esto posible, rogar al 
Rvmo. Prelado dedique a este f in la Sección Catequística 
del Boletín. 
i l . Sobre ia Acción Católica 
1 a Está comprobado que el ministerio pastoral de la 
Acción Católica es un medio eficacísimo de perfeccionamiento 
sacerdotal. La Acción Católica hace florecer la vida de la 
parroquia; y nunca es estorbo para ninguna asociación p ia-
dosa; al contrario todas reciben de ella rica savia de vida 
y espíritu apostólico. 
2 a Para el florecimiento de la Acción Católica es pre-
cisa una preocupación constante por la formación de bue-
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nos dirigentes. Necesitamos urgentemente asesores técnicos 
seglares; pero bien formados, y amantes de la Acción Ca-
tólica; porque de lo contrario en vez de ayuda resultan obs-
táculo insuperable. 
3. a Tenemos que ir decididamente a la creación de 
Centros que respondan a necesidades de apostolado: Se con-
quista lo que no está ganado; el Centro es para conquistar 
almas y ambientes. 
4. a Miraremos a la Obra Diocesana de Ejercicios y Re-
tiros con la confianza esperanzadpra con que mira un enfer-
mo a la medicina infaliblemente eficaz Sabemos que la Pa-
rroquia y los Ejercicios Espirituales son remedios seguros 
para curar las enfermedades que afligen a nuestra sociedad 
5. * Somos en la diócesis poquísimos sacerdotes: esto es 
mot ivo doblado para unirnos con más entrañas de caridad, 
y para ayudarnos con abnegación y desinterés. Recibimos 
la constitución del Colegio Sacerdotal con la emoción i n -
tensa que los hermanos reciben el abrazo fraternal en las 
horas duras de trabajo agotador y de soledad angustiosa. 
6. a Tenemos que apoyar al Instituto Diocesano de Cu l -
tura Superior Religiosa con oraciones, con limosnas y con 
propaganda. Este centro docente es quien debe darnos Ca-
tequistas y Propagandistas titulados. Debemos aspirar a te-
ner en cada arciprestazgo y por cada Rama, al menos, un 
propagandista. Mejor sería en cada Centro. 
7. a Para la instrucción religiosa de los socios de la 
Acción Católica decididamente optamos por los Cursos Ge-
nera les con programas fijos y detallados. El método de 
C í rcu lo de Es tud ios , propiamente tal, queda reservado para 
temas prácticos, en los que todos los circulistas puedan apor-
tar sus conocimientos y experiencias. 
8. a Las escuelas parroquiales, diurnar y nocturnas, son 
medios de conquistas apostólicas, siempre que haya en sus 
profesores competencia, sacrificio y celo perseverante, a más 
de una docil idad absoluta a las decisiones pastorales del 
Párroco. 
III. Acción pastoral 
1. a Reorganizar la Unión Apostólica del Clero y fomen-
tar su vida como medio de perfección y unión espiritual 
del sacerdote. 
2. a En cuanto a los Párrocos de la Capital y de las 
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poblaciones donde sean varios, celebrar frecuentes reuniones 
para ver el modo de llevar a la práctica los asuntos y con-
clusiones de la Asamblea Sacerdotal, y tratar otros temas 
de su vida pastoral de interés inmediato, considerando estas 
reuniones como el mejor modo de preparar la Asamblea 
Anual. 
Ver con agrado que dentro de la misma Capital las 
parroquias más vecinas o afines emprendan en común a l -
gunas obras o iniciativas que pudieran ocurrirse y que des-
borden la capacidad de una parroquia sola. 
3.a Dar facilidades, estimándolo como obra verdadera-
mente sacerdotal, para que algunos sacerdotes visiten con 
periodicidad pueblos vecinos, para lo cual quizás conviniera, 
mientras no hubiese otra organización más perfecta, formar 
una lista de sacerdotes que se ofrezcan para dedicar un 
par de días al mes a este trabajo, sacerdotes que podrán 
ser invitados libremente por los demás, teniendo en cuenta 
su mayor o menor afinidad, comunicaciones etc. 
Esta comunicación fraterna y espiritual debería tener el 
doble fin de mutua edificación y estímulo y de colabora-
ción pastoral para los sagrados ministerios^ ya en el casco 
urbano de la parroquia, ya también alguna vez en las aldeas 
o poblados rurales. 
Dicha lista deberá ser previamente conocida y aproba-
da por el Rvmo. Prelado. 
4 a Sobre re lac iones con l a Cu r i a y A rch i vo . 
a) La creación de una cátedra en el Seminario, o al 
menos de un cursillo en la de T , Pastoral, que no se l i -
mitará a una explicación teórica, sino a mucha prática, o 
sea a la presentación en la misma clase de ejercicios escri-
tos hasta habituarse a ellos, y que en la misma se expl i -
cara el mejor medio para tratar y ensayarse en cuantos 
asuntos de trámites de documentos etc. etc. necesiten los 
feligreses. 
b) Enviar gratuitamente a los párrocos, o al menos a 
los que los solicitaren, un ejemplar de los distintos impre-
sos que se redactan en la Curia de gracia o gubernativa a 
f in de conocer el tecnicismo propio de cada documento. 
c) Item mandar también unos oficios redactados como 
los anteriores. 
d) Item algunos modelos de árboles genealógicos, pr in-
cipalmente de los impedimentos que originan más confusio-
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nes o cuestan a los párrocos más trabajo, como son los 
de SEGUNDO CON TERCERO de consanguinidad y SE-
GUNDO de afinidad. 
IV. S a g r a d a Liturgia 
1. a La Asamblea recomienda a todos los Sacerdotes 
diocesanos el máximum de interés y fervor por las funcio-
nes litúrgicas, y en concreto por la celebración del Santo 
Sacrificio de la Misa y la recitación digna del Oficio D i -
v ino. 
2. a Como medio muy adueñado para ello, propone, en-
tre otros, el de leer detenidamente todas las rúbricas y ce-
remonias de la Santa Misa, administración de Sacramentos 
y sacramentales y demás actos más ordinarios del culto, por 
lo menos una vez cada año, siendo período muy apropó-
sito el t iempo de los Santos Ejercicios anuales. 
3. a Un acto de mucha caridad fraterna sacerdotal será 
el advertirnos mutuamente las deficiencias o defectos de 
nuestra actuación l i túrgica, en los que inconscientemente so-
lemos incurrir. 
4 . a Insiste la Asamblea en la necesidad de fomentar y 
apoyar decididamente a la Escuela Dicesana de Acólitos, y 
multiplicar los Cursillos al menos anuales de los mismos, 
secundando los deseos del Rvdmo. Prelado y llevando a 
efecto con todo fervor las normas que sobre el particular 
diese. 
5. a Igualmente cree la Asamblea que es sumamente ne-
cesario para mayor esplendor y seriedad del culto divino, 
el uniformar el hábito de los acólitos y demás ministros 
seglares de las iglesias, ajustándolo en todo a las más es-
trictas prescripciones litúrgicas. También en este punto espe-
ramos para secundarlas inmediatamente las normas concre-
tas que el Rvmo. Prelado tenga a bien dar para este efecto. 
V. Música rel igiosa 
1 / La Asamblea recomienda se dé modalidad litúrgica, 
dentro de lo posible, a los Novenarios, Tr iduos, etc., pro-
curando que alguna vez se canten vísperas solemnes, espe-
cialmente las del Titular de la iglesia. 
2 a Recomienda igualmente que en las procesiones re-
suenen, entonados por el clero y pueblo cánticos litúrgicos 
como salmos, himnos, letanías, etc
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3. a La Asamblea exhorta a los Sres. Párrocos, rectores 
de iglesias y colegios, instruyan a sus fieles sobre el s igni-
ficado de las festividades, ceremonias, textos litúrgicos, be-
lleza y venerabilidad de los cánticos sagrados. 
4. a Es aspiración y deseo unánime de la Asamblea que 
se fomente en todas las parroquias la formación de coros 
de niños y de jóvenes de A. C., como medio excelente de 
atracción y edificación, y muy apto para conseguir el ideal 
del canto religioso verdaderamente popular. 
C. TELEGRAMAS CURSADOS 
Vaticano. Mons. Mont in i . —SECRETARÍA ESTADO. 
Reunido Clero diocesano Ejercicios espirituales Asam-
blea Sacerdotal, nuestra primera atención renovar Santí-
simo Padre filiales sentimientos adhesión inviolable coope-
ración fervorosa, implorando Bendición Apostólica, pren-
da acierto, deliberaciones, eficacia ministerios pastorales. 
OBISPO MÁLAGA 
Citta Vaticano. 
Augusto Pontífice vivamente complacido filiales sen-
timientos adhesión ese Clero, desea copiosas gracias 
Asambleas Sacerdotales prenda renovación espiritual D ió -
cesis, otorgando paternalmente Vuecencia, Sacerdotes, im-
plorada Bendición Apostólica. 
MONTINI. 
Madrid.—General Secretario Jefe Estado. 
Nombre Clero diocesano reünido Asamblea Sacer-
dotal, sírvase presentar Su Excelencia respetuoso home-
naje adhesión inquebrantable, pidiendo Altísimo asístale 
protéjale en beneficio Iglesia Patria. 
OBISPO MÁLAGA. 
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General Secretario Particular Jefe Estado a Obispo Málaga. 
Dada cuenta a S, E. el Jefe del Estado del telegra-
ma de adhesión que en nombre Clero Diócesis le remite 
con motivo Asamblea Sacerdotal, me encarga le exprese 
su agradecimiento enviándole su afectuoso saludo. Res-
petuosamente besa su pastoral anil lo. 
GENERAL FRANCO SALGADO. 
Al Excmo. Sr. Nuncio. 
Congregados Sacerdotes Ejercicios Espirituales, Asam-
blea Diocesana, reiteran adhesión inviolable dignísimo 
Representante Santa Sede, implorando Bendición. 
OBISPO MÁLAGA. 
San Sebast ián. -Excmo. Obispo Málaga. 
Agradezco amables sentimientos expresados p o r 
Sacerdotes ocasión Ejercicios Espirituales, renovando vo -
tos constante progreso e intenso apostolado esa amada 
Diócesis. 
NUNCIO APOSTÓLICO. 
Al Rvmo. Sr. Arzobispo Primado. 
Sacerdotes Diocesanos congregados Tercera Asam-
blea, hónranse conducto Prelado renovar sentimientos 
veneración Primado España; agradecerían su Bendición. 
OBISPO MÁLAGA. 
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Toledo.—Obispo Málaga. 
Agradeciendo saludos Sacerdotes malagueños, les 
transmite por conducto Venerable Prelado afectuosa Ben-
dición. 
ARZOBISPO TOLEDO. 
Solemne apertura de curso en el 
Seminario Diocesano 
El pasado día 3 de Octubre tuvo lugar la apertura del 
curso de 1945 a 1946 en el Seminario Diocesano. 
Este acto, al igual que en cursos anteriores, también en 
el presente se vió revestido de gran brillantez y solem-
nidad. 
Ocupó la presidencia el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo 
a quien acompañaban el l imo. Sr. Deán de nuestra Santa 
I. Catedral y Vicario General del Obispado y el M. I. se-
ñor Rector del Seminario. Asistieron representaciones de las 
dignísimas autoridades, párrocos de la capital y Ordenes re-
ligiosas que ocuparon sitiales del estrado; y el claustro de 
profesores en pleno juntamente con todos los alumnos de 
este centro docente. 
A las once de la mañana dio comienzo el solemne acto 
con el canto del himno «Veni Creator» terminado el cual 
celebró el Santo Sacrificio de la misa el M. I. Sr. Prefecto 
de Estudios durante el cual la Schola Cantorum del Semi-
nario intérpretó escogidos motetes. 
A continuación los Sres. Profesores hicieron la profesión 
de fé y el juramento antimodernista y, una vez terminado 
este impresionante acto, el Sr. Secretario de Estudios dió 
lectura a la Memoria escolar del últ imo curso académico 
felizmente transcurrido y que según pudimos comprobar por 
los datos aportados por el Sr. Secretario ha constituido un 
firme paso en el adelantamiento espiritual y científico de 
los Seminaristas llamando la atención el considerable número 
de actos literarios a que el Seminario ha prestado valiosa 
cooperación si no es que ha organizado y realizado en su 
total idad. 
— 723 — 
Terminada la lectura de la memoria, el profesor de 
Dogma Dr. Don Luis Vera pronunció el discurso de aper-
tura; pieza profundamente concebida y expuesta en la que 
hizo un detenido estudio de las doctrinas bergsonianas acer-
ca de la ciencia divina. 
Siguió el reparto de premios y diplomas que han mere-
cido los alumnos en los trabajos extraordinarios del últ imo 
curso y una vez terminado hizo uso de su autorizada y siem-
pre elocuente palabra el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo quien, 
según tradicional costumbre, propuso a los seminaristas ;un 
lema que ha de ser faro orientador en el curso que comien-
za y que en el presente año estaba encerrado en estas con-
cisas pero divinas palabras: «Psallite sapienter»; glosó nues-
tro Rdmo. Prelado este lema elevando un bello canto a la 
música, este arte que lleva al cielo el espíritu, y también 
aprovechó el Excmo. Sr. Ob ispó la ocasión para dar la grata 
noticia de que pronto, ya que su construcción había comen-
zado, un órgano perfeccionado con todos los adelantos de 
la técnica moderna ser|a instalado en la preciosa capilla 
del Seminario; así las bellas melodías gregorianas, las com-
posiciones polifónicas y las restantes piezas musicales se ve-
rán acompañadas por este rey de los instrumentos. 
Terminó la oración nuestro Rvmo. Prelado declarando 
abierto el curso de 1945 a 1946 en nuestro Seminario d io-
cesano en sus tres cursos: teológico, filosófico y humanís-
tico. 
La bendición episcopal recibida con recogida devoción 
por todos los asistentes puso fin a este acto solemne del 
que conservaremos grata memoria. 
Inauguración del Curso Académico en el Instituto 
Diocesano de Cultura Religiosa Superior 
En el Salón de Juntas del Palacio Episcopal y con la 
presidencia de nuestro Rvmo. Prelado se celebró el día 15, 
festividad de Santa Teresa de Jesús, la apertura solemne del 
curso escolar en el Instituto Diocesano de Cultura Religiosa 
Superior, que comienza con los mejores auspicios su 5.° 
año de vida docente. 
Después de la invocación del Espíritu Santo, el Secre-
tario y Profesor del Instituto, Rvdo. Sr. Dr. D. Emil io^Be-
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navent, leyó la Memoria del pasado Curso y expuso las 
innovaciones introducidas en el plan de estudios del Curso 
que comienza. 
A continuación el M. I. Sr. Justo Novo de Vega dio 
lectura a un bellísimo y práctico Discurso del M.. I. Sr. M a -
gistral, D. Salvador Castellvi, que se encontraba ausente, so-
bre el tema: «El Propagandista Católico»». 
Finalmente, nuestro Rvmo. -Prelado cerró el acto con 
breves y elocuentes frases. Agradeció a todos su asistencia 
con la que habían contribuido a realzar el acto, al mismo 
tiempo que era un signo de interés y de aprobación y aplau-
so por la gran labor realizada en los cuatro pasados cursos. 
Estimuló a cooperar por todos los medios al sostenimiento 
y mayor esplendor y eficacia del Instituto que debe ser 
obra de todos, ya que a todos interesa; y terminó invitando 
especialmente a la asistencia a las Conferencias sociales que 
ha organizado el mismo Instituto, haciendo suyas las preo-
cupaciones del Papa y de la Iglesia por esa clase de pro-
blemas y poniéndose a tono con la legislación de cristia-
nísimo avance social de nuestro Estado, que se desvive y 
desvela por dar solución a la cuestión que tanto preocupa 
a todos los pueblos. 
Nuestros alumnos universitarios 
En Roma, Comillas y Salamanca ha habido en el curso 
pasado una digna representación de nuestro Seminario, que 
sigue cosechando frutos y laureles en dichas Universidades 
Pontificias. 
De Roma, después de cinco largos años de ausencia, 
acaba de llegar—no sin grandes dificultades y trabajos — el 
presbítero D. Santiago Luque Ruiz, con sus dos Licencia-
turas en Teología y en Sda. Escritura, habiendo sido ya 
nombrado profesor de esta importante asignatura. 
En Comillas terminó sus estudios de Teología el novel 
sacerdote D. Manuel Guerrero Guerrero, Profesor de Huma-
nidades y Superior de disciplina. Han ido este año como 
alumnos nuevos a dicha Universidad D. José del Campo Ló-
pez y D. Enrique Martínez Ortega, para las facultades de 
Derécho Canónico y de Teología, respectivamente. 
Y en Salamanca continúan cursando con toda br i l lan-
tez y éxito en la Facultad Teológica los alumnos D. Ma-
nuel Diez de los Ríos y D. José María Ortega Muñoz. 
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Viajes del Rvmo. Prelado 
E! día 23 del pasado Septiembre Su Excia. Rvma. acom-
pañado del Canciller Secretario, M. I Sr. D. Manrique M o -
reno, salió para Madrid con el fin de gestionar varios e i m -
portantes asuntos de la Diócesis y asistir a la Semana 
Bíblica. El día 3 del actual regresaba de nuevo a su Sede. 
El día 12 de los corrientes, nuestro Rvmo. Prelado mar-
chó a Antequera, para presidir el Capítulo de elección de 
nueva Superiora General de las Terciarias Franciscanas de 
los Sagrados Corazones. 
Fué elegida y confirmada la R. M. Carmela del Niño 
Jesús, quedando de primera Consejera la saliente, R. Madre 
Inés de la Sda. Familia, 
En la tarde del mismo día l i izo Su Excia. el viaje de 
vuelta a su Palacio. 
El día 17 ha salido para Granada con e l , f i n de prac-
ticar los santos Ejercicios en unión con varios Prelados, 
asistir a las Conferencias Episcopales de la Provincia Ecle-
siástica y asociarse a las fiestas jubilares del Rvmo. Metro-
politano, Excmo Sr. D. Agustín Parrado y García que ce-
lebra sus bodas de oro sacerdotales. 
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JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Mes de Noviembre 
Día l , —Iglesia de Sta. Catalina. 
3.—Asilo de San Carlos. 
6. —Iglesia de las Carmelitas del Limonar. 
9.—Parroquia del Sagrario de la S. I. C. 
12..—Parroquia de los Santos Mártires. 
16. —Iglesia de la Encarnación. 
19. —Iglesia de San Julián. 
24. —Iglesia de las Carmelitas Descalzas. 
29. —Iglesia del Asilo de San Manuel. 
30. —Parroquia de la Purísima Concepción (Vivien-
das Protegidas). 
N O T A S . — S e expone a cont inuación de la M isa de las o c h o . 
No debe r e s e r v a r s e antes de las siete. 
Por cada v is i ta , 15 años de indulgencia . C a d a día, una plena-
r ia , rezando s e i s Padrenues t ros con Ave y G l o r i a , y añadiendo 
la confesión y comunión ( 5 d a . Peni t . , 29-V1I 955). 
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N E C R O L O G I A 
Sacerdote 
El día 14 del actual falleció en Torre del Mar, de cu -
ya parroquia era Cura propio, el presbítero Don ísabelino 
Hernández Martín, a la edad de 45 años. 
Nacido en San Cristóbal de la Cuesta, de la provincia 
y diócesis de Salamanca, cursó en aquel Seminario todos 
sus estudios y recibió el Sagrado Orden del Presbiterado 
en Abr i l de 1923. 
Ejerció en su propia Diócesis diversos cargos parroquia-
les hasta Noviembre de 1939 en que fué admitido en ésta. 
En el concurso a parroquias celebrado en 1942 se le 
adjudicó la de Torré del Mar, donde ha terminado sus días 
en la plenitud de sus facultades, dejando un vacío dif íci l 
de llenar en las filas ya tan desnutridas del Clero e.n esta 
Diócesis. 
Sacerdote 
Don Antonio Acedo Ruiz, Cura párroco de Cuevas de 
San Marcos, entregó su alma al Señor el día 15 de los 
corrientes, luchando como un buen soldado de Cristo al 
frente de su parroquia, a pesar de su avanzada edad. 
Nacido en Antequera en Marzo de 1874, hizo sus es-
tudios en este Seminario y fué ordenado presbítero en Ju-
nio de 1897. 
Desempeñó en su larga vida sacerdotal numerosos cargos 
parroquiales y desde 1933 era Cura propio de la de Cue-
vas de S. Marcos donde ha fallecido. 
Pertenecía á la Hermandad sacerdota l de s u f r a g i o s , debiendo 
ap l icar por él una M isa todos los A s o c i a d o s . 
R. I. P. 
S u E x c i a . R v m a . concede indu lgenc ias en la forma a c o s t u m b r a d a . 
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CRONICA GENERAL 
fa l lece otro Príncipe de la Iglesia 
El día 15 de los corrientes falleció "el E i rmo . Cardenal J o s é 
M a c R o r y , Arzobispo de Armagh., en ir landa, a los 84 años de 
edad.'' ^ , " v . .; . , 
Creado Cardenal por Pío XI, y publicado en el Consistor io del 
16 de Diciembre de 1929, con el título de S, Juan ante Portam La-
t inam, había celebrado sus bodas de Diamante con el sacerdocio 
un mes antes de su muerte. 
El Vaticano le honró con muchos nombramientos, entre ellos el 
de Delegado Pontif icio en el Congreso Eucarístico internacional 
celebrado en Melbourne (Australia). 
Asist ió en Roma al Cónclave que eligió papa a Pío Xl l . 
El Catolicismo e n Norteamérica 
Según el Off ic ial Calhol ic Directory», 25 millones de católicos 
contribuyen en Norteamérica al sostenimiento material de! culto. La 
estadística trae como resultado que el catolicismo constituye numé-
ricamente la rel igión-más poderosa de ios Estados Unidos. Durante 
el últ imo año ésta aumentó en 475.00'0 miembros, de los cuales 
90.000 son conversos. 
La rel igión católica sigue en Estados Unidos un marcha ascen-
dente. Al mismo tiempo que se despueblan las sectas protestantes 
que se cuentan por centenares o se dividen en ramas innumerables, 
la cohesión del catol icismo aparece como un prodigio. 
Hay Ires archidiócesis, que cuentan con más de un mil lón de 
catól icos: Nueva York, Chicago y Boston, En seis Estados predo-
mina el elemento católico sobre todos los demás juntos, y repre-
senta el 60 por 100 de la población. 
La jerarquía eclesiástica está integrada en la actualidad por un 
Cardenal, 19 Arzobispos y 129 Obispos. Hay 18.976 iglesias, 9.012 
colegios de primera y segunda enseñanza, en los que reciben edu-
cación más de dos millones de estudiantes; 202 seminarios, con 
17.000 seminaristas, y 145 universidades y colegios superiores. 
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Má laga . 
Pan de Vida (Medi taciones sobre la Eucar ist ía ) por M o n s e ñ o r 
O t t ó k a r P r o h a s z k a O b i s p o de Szekesfehérvar (Hungr ía ) . T r a -
ducción del M . I, D r . D . A n t o n i o S a n c h o , Canón igo Magis t ra l 
de Pa lma de Mal lorca . Un tomo en cuarto mayor de 220 pági -
n a s , cubierta en t r icomía, 14 pesetas . Edi tor: J u l i o G u e r r e r o ( E d i -
c i o n e s S t u d i v m de Cul tura ) Bai lén, 19. Madr id . 
E l devoto de la Sant ís ima Eucar ist ía sentirá e m o c i o n e s nuevas 
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